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Los cartiijos cLe IMIiraflores 
CÓMO VIVEN Y DE DÓNDE PROCEDEN 

E L CEMENTERIO DE LOS CARTUJOS 

nion'°Í^^°' mansión de placeres de D. Enrique III ; 
feíoz i después; á poco, s olar requemado por 
viov,j^"';®^dio; y por último, maravilla de ar te sir 
Riendo de +ni™í;„ .̂'. w„'j__ : J „ rr,_i „„ ,, 

cual 
de«^„ S^ hallamos después de una hora de caminata 

^tte Burgos. 
reno 1̂® *̂'''° aklabonazo contesta un lego alto, mo-
*2ulad ^1°^^®^'^ rapada y barba larga , rizosa, y 
Un lirim-) f P^ii'o negra; parece un guerrero más que 
tern ri?^ servidor de penitentes. Mientras se en-a d ^^t det '̂ lí'?^*'*'̂  pretensión de ver al prior, de visi-
^arias t*̂ ^ í** ^^ monasterio y hasta de pasar 
"^•irante 'i^^''^'^ ^^' encerrándonos románticamente 
cejas co ^^"^P ''^''° 6n una de las celdas, arquea las 
receloso"^!" ^' ^^ habláramos de imposibles, y mira 
'Piedad ^^áquina fotográfica, cual moro con 

Pero L^/i ^'^'^i'^tado por algún perro infiel, 
ilustre " " 
^'««ipresinTeja'rd 

°do se allana con la intervención de un 
vecino y amigo del monasterio; el lego, 

e vigilar la máquina, franquea 

la puerta, y los dos amigos que hacíamos la expe­
dición logramos nuestro propósito de ver por nues­
tros propios ojos y de estudiar la vida que hacen 
los cartujos. 

A nuestras espaldas quedan el sol y la alegría. 
Dentro, todo parece combinado para predisponer 

á la tristeza. Una luz cansada ilumina melancóli­
camente los objetos. Hasta en las galerías, los ven­
tanales son pequeños y los cristales tienen matada 
su transparencia, cual temiendo que el resplandor 
del sol traiga con demasiada viveza el recuerdo de 
la vida á la imaginación de aquellos hombres con­
sagrados al pensamiento de la muerte. Las paredes 
aparecen desnudas de todo adorno. El silencio es 
absoluto y sólo le interrumpe de vez en cuando el 
eco de una campana pregonando lúgubremente el 
toque de agonía. Se respira un ambiente de cárcel 
ó de sala de hospital, y sin pensarlo se camina de 
puntillas y se habla quedo, como en la habitación 
de un enfermo. 
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Sólo en la iglesia se ensancha algo el ánimo; las 
floridas creacione-i del mis Kerm^so arte gk ioo y la 
blanoara deshinibraute del alabastro con que están 

1 
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P U L P I T O Di;t. IIKFKC'IOI 

labrados los maravillosos sepulcros del rey don 
Juan II y su esposa D.* Isabel y de su hijo el in­
fante D. Alonso, ponen allí algo como una sonrisa. 

El lego gigantón de las barbas nos lleva á las 
celdas que hay vacías. 

Como no puede hablar con los monjes, se desqui­
ta con nosotros y charla hasta por los codos, con 
un ceceo valenciano marcadísimo. Le pedimos que 
nos deje solos y queda en volver á buscarnos á la 
media hora. Ya estamos en una celda de cartujo, 
entregados á nuestra soledad. Ya podemos figurar­
nos que, segadas las ilusiones y desengañados del 
mundo, hemos venido á refugiarnos en las aspere­
zas de la regla más severa y á buscar quietud en el 
silencio perpetuo ó inquebrantable. 

La celda es amplia. Tiene una gran chimenea 
donde caben buenos troncos de leña para ahuyen­
tar el frío, que en invierno es terrible en la Cartu­
ja. El mueblaje se compone de una silla; de una 
mesa fija en la pared, con una tabla que hace de es­
tante; y del torno por donde pasan la comida al 
monje. Además observamos en ella un banco de 
carpintero. 

Es que á cada cartujo se le permite el ejercicio 

del oficio manual que más le gusta, si tiene afición 
á alguno, y así, dentro de las celdas hay á lo mejor 
no sólo bancos y herramientas de carpintero, sino 
también de zapatero, de alpargatero, de tornero, et­
cétera, y hasta fraguas de herrero. Otros monjes 
prefieren libros; se dedican á estudiar, y escriben, 
ya que no hablan. 

Delante de la celda hay irn trozo de t ierra , estre­
cho y de pocos pasos de largo, que el cartujo puede 
cultivar, y que casi todos labran sembrando judías, 
garbanzos, guisantes, patatas , ó verduras que lue­
go cosechan y guardan, y envían á cocer para va­
riar de vez en cuando su monótona y miserable 
comida. Aquel trozo de t ierra está rodeado por alto 
muro que le da aspecto sombrío de calabozo. ¿Cómo 
pueden crecer allí las plantas? 

P U B E T A DEL CORO DE LOS LEGOS 

De la celda del piso bajo arranca una escalerita 
que conduce á las habitaciones del piso alto. En el 
sitio de la antesala hay una capilla de blancas pa­
redes, sin cuadros, imágenes, ni adornos. A un lado 
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le ella y cuatro escalones más alto, vemos la celda 
S'lta, uaa salita entarimada, con dos alcobas ocal­
es por cortinas de lienzo. Eti la sala no hay más 
.)aar que una silla, un escritorio-armario y un pe­

queño estante de pino con dos tablas. Uaa de las 
alcobas sirve de despensa. En la otra está la dura 
'̂ â ma del cartujo, de desnuda madera, bordes albos 
orno los de una caja de muerto, y elevado testero 
'a cabeza; una percha de dos clavos constituye el 

'^opero del fraile. 

^ ^ s t a s celdas solitarias, sombrías, aisladas del 
lindo, no salen los cartujos más que para ir á la 

y otros, y se habían comprometido á pintar los 
claustros y la capilla Villegas, SoroUa, Amérigo, 
Gassa, Martínez del Hincón, los hermanos Alvarez 
Dumont y muchos más igualmente ilustres. No se 
haljlaba de otra cosa en Burgos y su comarca. Un 
día, la alegre colonia de pintores y escultores que 
anidaba en Fresdelval, vio con gran sorpresa lle­
gar á los cartujos de Miraflores, que iban, como 
siempre, en dos filas. luciéronles con Jover los ho­
nores de la casa, los acompañaron á todas partes y 
les ofrecieron descanso y refresco; los monjes no 
despegaron los labios, ni hicieron ademán alguno 
que equivaliera á respuesta. Únicamente habló por 
ellos, para dar las gracias, el procurador; cuanto 

^^.^liilSíii^feMiv 

CHIMENEA, DE D . JUAN II 

igles 
feot 'cciorió'^á^'^''' ^®^ ^ '^ semana, sólo una vez, al re-
'^^'blar 'V '^°'^®'' ®n comunidad, pero siempre sin 
OÍ(1Q¡̂  J ¿ . ° Pi'onuncian sus labios, ni escuchan sus 
'^''lesiást'^ Palabras que las del rezo y los cantos 

Camina ^̂  y,°tro no, se les ve fuera del convento, 
^'ones V '^'í ' '̂ ® ^°^ ^" '^°^' <'0"^o '̂̂  l^s proce-
-̂••'hado v^? • '^''^'iros antiguos; llevan el capuchón 

^"i 'adon '^^^''^ ^\^ '^" ^' suelo, sin apartar la á 
liubie,.g^ * ̂  °*'̂ '°) " i elevarla al cielo, como si no 
ni aves "'•'*"''°) " ' naturaleza que admirar, ni sol, 
Pf"'da Y t*̂ - '';''^°.'®s, ni nada más que la tierra, la 
nB. V á la'̂ "* t ierra de que fué hecha nuestra car­ie, y / I -"'•« iierr 

Una ve ^í*^ fatalmente tiene que volver. 
^'6ron uu^' •'r^ años, los monjes de Miraflores hi-
"í'̂ ® tal 5! ^^^^''^i y " ° hay que decir el asombro 
'noso moii r ° produjo. Fué á Fresdelval, el her-
•̂^ ilustre !*? f'' '° popularizado por Balaguer y que 
y que j.gy'^^o' 'Jover acababa de salvar de la ruina 
-•ayudaban! ^^* con su entusiasmo de artista, 
predilecto "̂  "̂ "̂  '̂̂ '̂  simpática empresa, su discípulo 

" y amigo Manuel Crespo, Antonio Alsina 

1. 

SEPULCUO DEL INFANTE D . ALONSO 

al refresco, se quedó preparado, porque los cartu­
jos no consintieron probar más viandas que las que 
llevaban consigo, y para ello se retiraron á una 
sala apartada y medio subterránea que servía de 
juego de pelota á los art is tas. 

* 
¿En qué clases sociales se reclutau los cartujos? 
Difícil es averiguarlo; pero se cree que más bien 

en las altas que en las bajas, como sucede con los 
jesuítas y las demás órdenes donde la regla es se­
vera y grande el ascetismo. 

La fama del monasterio de Miraflores so extiende 
por todo el orbe, como la de la Grande Chartreuse, 
y á él acuden penitentes do todo el mundo que 
tiene por lengua la española. El día de mi visita 
había llegado para ingresar en él, un joven mul­
timillonario de Costa-Rica; poco antes había profe­
sado otro americano, después de hacer humilde­
mente renuncia absoluta de sus grandes riquezas. 

La vida que hacen los cartvrjos debe matar a 
muchos de esos hombres acostumbrados á las como-



Alrededor del Mundo — 6 — 

didades y minados casi siempre por algún inmenso 
y secreto pesar. 

Se acuestan á las 6 de la tarde para levantarse á 
la media noche é ir á la iglesia, donde permanecen 
hasta las 2 ó las 8 de la madrugada. A las 5 vuel­
ven á coro. Después tienen las misas y luego, du­
rante el día, más estancias en la iglesia. Acaban 
por no tener noción exacta de lo que son el día y 
la noche, sino que para ellos todo es un día muy 
largo en que se duerme á ratos. 

El frío es cruel en invierno durante las dos ó tres 
horas que de madrugada tienen que pasar en la 
iglesia; entonces el cartujo que tiene la felicidad 
de disponer de algún hábito viejo, se lo pone debajo 
del que tiene en uso. 

La comida se compone, mañana y tarde, de ver­
duras cocidas. Un día á la semana las cuecen con 
sólo agua y sal, sin aceite. Otro día, creo que los 
domingos, les es permitido tomar bacalao ó algún 
otro pescado. 

Con tales privaciones se comprende que sean 
muchos los novicios que ingresan en el monasterio 
y pocos los que profesan. El fervor religioso de los 
que se quedan es admirable y sobrepuja al de los 
antiguos cenobitas. 

Al salir de la celda nos encontramos con el prior, 
el cual se detiene á saludarnos. 

Se acerca la hora de ir á coro y los monjes, al 
pasar deslizándose como fantasmas y callados como 
ellas, hacen ademán de arrodillarse y el superior 
les da un capirotazo en la cabeza. 

Con el prior hablamos, entre otras cosas, de la 
comida, y él, sonriendo, nos invita á comerla. Acep­
tamos y no podemos pasar ni la primera cucha­
rada. 

Verdad es que los días en que toca dar la ver­
dura con agua y sal no acuden ni los pobres que 
los demás días van, como en Don Alvaro, k recoger 
la sopa y á reproducir las mismas escenas que trazó 
el duqxie de Rivas. 

Visitamos detenidamente las capillas y la iglesia, 
construida en forma de ataúd y en la que el arte 
tiene verdaderos tesoros. 

Por último pasamos algunos minutos de medita­
ción en el cementerio, sonriente como un jardín y 
plantado de árboles frutales. En el centro se alza 
una preciosa cruz gótica de piedra. Toscas cruces 
de madera, sin nombre ni fecha, marcan el lugar 
de las sepulturas de los monjes. El sol las dora con 
sus rayos y á mí se me antoja ver vina aureola en 
torno de cada una de ellas. 

El cementerio es de todo el convento el único 
sitio donde se deja entrar libremente al sol: parece 
un símbolo do que allí acaban las sombras de la 
muerte y empiezan los esplendores de la resurrec­
ción del alma. 

WANDERER. 

(Las fotografías que ilustran este articulo son del dis­
tinguido ajicionado SR. MANCEBO, excepto la del Sepulcro 
del Príncipe D. Alonso, que es de LADRENT Y C." 

LA MÚSICA CONTRA LAS ORUGAS 

Al fin se ha descubierto la manera de acabar con 
la plaga de orugas. 

Dícese que hace poco una mujer guardadora de 
cerdos, queriendo reunir á su piara que se había 
dispersado, empezó á tocar el cuerno repetida y so­
noramente debajo de un árbol. Imagínese su sor-
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presa cuando, como contestando á .su llamamiento, 
cayeron al suelo centenares de orugas. 

La mujer se apresuró á comunicar el suceso á sus 
vecinos teniéndolo por tan extraño q\ie casi lo creía 
milagroso; acogióse la noticia con marcada incre­
dulidad. Sin embargo, tanto insistió la mujer que 
fué mucha gente provista de tambores, trompetas y 
cuernos, á tocar con todas sus fuerzas debajo délos 
árboles atacados por la oruga. 

Esta, según parece, no pudo resistir á la influen­
cia de la música ó, mejor dicho, del ruido, y caía 
como granizo sobre el suelo, hasta que no debió 
quedar ninguna en los árboles. 

¿Es miedo, ó es que las orugas son como aquellas 
fieras á las que cuenta la fábula que domesticaba 
Orfeo? 

De resultar cierta la noticia no puede decirse que 
es desagradable esta manera de acabar con una 
plaga; y no deja de haber alguna probabilidad de 
que sea cierta, porque sabido es que los gusanos de 
seda mueren á millares cuando hay tormenta acom­
pañada de truenos fuertes. 

Un freno para barcos 

El nuevo freno inventado para impedir en lo po­
sible los choques de barcos es mucho más poderoso 
que el ancla más fuerte. 

Además tiene la gran ventaja de que se le lanza 
en pocos segundos y detiene con una rapidez in­
creíble al barco de mayor tonelaje, en unos cuan­
tos segundos también. 

Créese que en tiempo de marejada fuerte podrán 
utilizarse otros más pequeños para evitar en mu­
cho el movimiento exagerado del barco, aumen­
tando de ese modo la seguridad y la comodidad de 
los pasajeros. 

Nuestro grabado da idea del mecanismo mejor 
que pudiera hacerlo una columna de explicaciones. 

>C30C3<'>CA>C3<>CA>C:X>C^>C3< 

EL ARTE DE CLAVAR CLAVOS 

Parece muy sencillo, pero no lo es. Tiene sus tri­
quiñuelas, muchas de las cuales no saben ni aun los 
mismos carpinteros. 

Una de ellas sirve para clavar clavos en una 
tabla muy delgada, sin que ésta se raje. El sistema 
que hay que emplear parece á primera vista absur­
do: pruébese, sin embargo, y se verá que es suma­
mente práctico. Consiste sencillamente en machacar 
bien la punta del clavo, de modo que en realidad 
desaparezca dicha punta; si después de hecho esto 
se raja la tabla, es que la punta no está bastante 
quitada. 
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Iî ig-u.ra.s de papel plegado 

' rfTk 

•^iH 

Srcaa^. 

^c^ t̂yv 

M A N E R A D E H A C E R L A S 
Algunos prestidigitadores producen figuras sorprendentes 

y muy bonitas con sólo un papel doblado en pliegues menudos 
de acordeón, como los que se hacen para confeccionar un farol 
á la veneciana. 

El aficionado que t ra ta de imitar aquellas figuras, se encuen­
t ra con que el papel no obedece y con que no le resultan nin­
guno de los efectos que tanto admiró. Es que el papel estaba 
plegado en forma especial, que el prestidigitador oculta siem­
pre cuidadosamente, y que nosotros vamos á revelar por medio 
de grabados más aún que de texto, para hacer más clara la 
explicación. 

Fíjese bien el lector, imite lo representado en los dibujos, 
fijándose sobre todo en la forma de los plegados y en la ma­
nera de sacarlos, y con un poco de paciencia resultará un 
maestro antes de media hora. 

A divertirse, que todo el secreto está en los primeros ple­
gados que se dan al papel y que van indicados por tres figuras 
en nuestros dos primeros grabados. 

El único aparato que se necesita es una hoja de papel del 
tamaño que se quiera; pero conviene principiar con medio 
pliego del de cartas é ir aumentando gradiialmente las dimen­
siones hasta llegar á una hoja grande de papel de dibujo ó de 
envolver. Con una de papel fuerte de dibujo están hechas las 
figuras representadas en nuestros grabados. 

Se comienza por doblar el papel en la forma que indica el 
grabado número 1, en el que, para mayor claridad, damos 
el frente y el perfil del papel después de doblado; además, en 
él exageramos de intento el espacio central que debe quedar 
entre el plegado de la derecha y el de la izquierda, para que 
los lectores se fijen en la necesidad de ese espacio. 

Hay que hacer los dobleces con cuidado, porque como el 
papel es gordo, cualquier equivocación es irreparable. 

La figura núm. 2 indica la manera de hacer, en forma de 
acordeón, la segunda serie de dobleces, una vez hecho el ple­
gado que indica la figura núm. 1. 

Si se quiere hacer las cosas con perfección, puede trazarse 
con lápiz las líneas por donde han de ir los dobleces. Además 
conviene sobar bastante el papel para que se preste más á las 
manipulaciones rápidas y aun lentas. 

La figura núm. 3 enseña cómo queda el papel después de 
hechos todos los dobleces. 

En esa disposición se forma una persiana, con sujetar sim­
plemente la parte alta y dejar caer el resto. 

No hay que enseñar nunca al público la parte de atrás del 
papel, es decir, la que contiene espacio centralongitudinal ó 
plegado secreto; se ha de hacer creer que el papel no tiene 
más que el plegado de acordeón. 

La figura núm. 4 demuestra cómo se sacan los cuatro ple­
gados que resultan después de verificadas las operaciones qvie 
hemos dicho. Hay que fijarse bien en cómo se hace. Sacando 
sólo una de las alas se pueden hacer muchas figuras, pero las 
más bonitas se consiguen sacando una, dos, t res ó las cuatro 
partes que indica el grabado. 

El grabado núm. 5 enseña cómo se hace la figura más sen­
cilla: la roseta. 

Estirando ésta, se hace la figura núm. G, que representa un 
mantel. 

Colocándolo verticalmente, y haciendo que resulte en línea 
recta por abajo, se forma una puerta de medio punto. 

El abanico representado en el grabado núm. 7, es una délas 
figuras más bonitas y la más perfecta de este arte. Es también 
una de las pocas en que se enseña el doblado secreto: es, sin 
embargo, muy sencilla de hacer, pues se forma sujetando por 
un extremo los pliegues y abriéndolos por el otro, estirándolos 
con una mano para mantenerlos abiertos. 

La charretera se hace poniendo el abanico sobre el hombro 
y estirándolo de modo que los pliegues caigan todo alrededor. 

El grabado núm. 8 enseña la manera de sacar los plegados 

r-í2. 

T^•^ 

r.-i^ ^ ^ ' 
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para hacer las otras figuras más difíciles, como, 
por ejemplo, el florero reproducido en el grabado 
núm. 10. 

Vuélvase el papel al otro lado, extendiéndolo en 
la forma que indica la figura núm. 9, que repre­
senta un sofá. 

Ciérrese el sofá, cójasele de arriba á abajo, y se 
producirá la figura núm. 10, ó sea un florero. 

Nadie imaginaría que la figura núm. 11, que es 
otra de las más perfectas y de más efecto, se hace 
sencillamente invirtiendo el florero y ensanchándole 
bastante. Si en vez de estar hecha con papel grueso, 
se hubiese fabricado con papel fino de color, serviría 
de pantalla para cualquier quinqué de la sala, v „-• 

Sacando los cuatro dobleces en la forma que in­
dica el grabado núm. 14, se prepara el farol que 
representa el grabado núm. 12 y que se hace co­
giendo el papel por el centro y describiendo con 
los pliegues un círculo alrededor de ellos mis­
mos. 

Cerrando luego el centro del farol y ensanchando 
los extremos, se hace un candelero. 

Póngase el papel como indica la figura 13, y se 
formará el sombrero del grabado núm. 14. 

Muchas más figuras pueden hacerse con este arte, 
derivado del de hacer palomitas de papel; pero ahí 
entran ya el ingenio y la inventiva del aficio­
nado. 

XSXXSXXXXSXXXXXXXXXXXXXXXSXXXXXKS 

LA ESCRITURA POR IMÁGENES 

Aun conserva nuestro alfabeto rasgos de los jero­
glíficos egipcios, en los cuales tuvo sa origen. La 
A fué primitivamente el águila y la L el león de las 
esculturas y de las piedras grabadas de Egipto. 

Los chinos siguen escribiendo con ideógrafos; los 
pieles rojas han perpetuado, aunque en forma ruda, 
la escritura de los antiguos mejicanos; y en las islas 
Carolinas y otras del Pacífico los indígenas se valen 
todavía de dibujos para expresar por escrito sus 
ideas. 

Nuestro primer grabado es la reproducción de 
una carta que un indígena de las islas Carolinas 
toando por conducto de un capitán de un barco 
mercante, á un amigo suyo que vivía en Rota. Ha­
bíale encargado éste varias conchas de las muy no­
tables que hay en las Carolinas, y le enviaba en 

e>Qe>ói5 K v u / \>\>\>\> 

t a s.á&.t.^ 

c£í!t3 ííi^i 

cambio de ellas varios artículos deseados por el ca-
rolino, el cual, á modo de recibo, extendió el docu­
mento que acompañamos, y en el cual la figura 
humana que hay en lo alto, representa al capitán 
del barco con los brazos extendidos á cada lado 
para denotar su oficio de mensajero ó de mediador 
entre ambas partes; la planta trepadera que hay 
debajo, denota amistad y separa el papel en dos 
partes, una para cada transacción, ni más ni menos 
que como en un libro llevado por partida doble; á 
la izquierda se pone de manifiesto el número y las 
clases de conchas enviadas; á la derecha está per­
fectamente claro que el oarolino recibió siete an­
zuelos, tres grandes y cuatro pequeños, dos hachas 
y dos pedazos de hierro. 

No se puede hacer un recibo más gráfico ni exten­
dido con mayor claridad. -

No menos curioso es nuestro segundo grabado en 
el que aparece un hueso de búfalo con dibujos gra­
bados, que encontraron hace años en Texas, y que 
data de los tiempos de los conquistadores. Pone de 
manifiesto la competencia que había entre indios y 
españoles para la caza del ^búfalo, animal que ser-

1 
, ^_;wiJEt' 

vía de base para la alimentación de unos y otros. 
Un indio montado á caballo mata con una lanza á 
un español armado con un mosquete, en presencia 
del búfalo objeto de la disputa, y que parece á me­
dio desollar. El elegante rizo que sale del cuerpo 
de nuestro compatriota, designa el camino que re­
corrió el aleve indio al seguir á su enemigo. 

A veces los escritos de los indios son muy largos 
y detallados. Para ello se sirven de una porción de 
figuras de animales y humanas, añadiéndolas algún 
detalle que les presta significado especial. 

Una línea ondeada denota el aire en movimiento; 
si parte de un oído, significa que se está escuchan­
do con atención; si son dos las líneas, partiendo 
una de cada oído, quiere decir atención completa y 
devoción. Un círculo dibujado en el estómago sig­
nifica opulencia y medios abundantes de subsisten-
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oia. U n h o m b r e s en t ado , es descanso . U n a c a r g a 
Sobre los h o m b r o s , qu i e r e decir poses ión de b ienes . 
L o s t r e s l ados de u n r e c t á n g u l o e n c e r r a n d o l a s 
p i e rnas , s ignif ican b u e n a p rov is ión de ropa . U n 
p l a t o l leno de a g u a sobre la cabeza , s imbol iza el 
S'gua de l a s nubes y poder sobre e l l as . U n c i rcu lo 
rodeando la cabeza , d e n o t a inf luencia m i l a g r o s a ; y 
•38 r e a l m e n t e cur ioso que , p a r a e x p r e s a r es ta idea , 
g a s t en los ind ios , lo mi smo que casi todas l a s r aza s , 
Una especie de n i m b o . U n o s palos c ruzados en pa-
' 'el lón y fuego debajo de el los, a n u n c i a n p r e p a r a ­
t ivos p a r a un fes t ín . L a m a n o l e v a n t a d a hac ia la 
''Oca, es comer ó h a b l a r . L a c a r a l l ena de r a m a s 
Rne se c r u z a n , s ignif ica poder p a r a m a t a r . L a ser­
p ien te en es te caso , como en todos , s i rve de emble-
"la. á la su t i l eza y á la fuerza . 

fl 

— 9 — 14 JuUo 1899 

por el hecho de q u e no le h a n pues to naás q u e u n a 
l e n g u a , m i e n t r o s q u e n u e s t r o s c o m p a t r i o t a s d is ­
f r u t a n del p r iv i l eg io de dos ó t r e s . 

XXXXXNXXXXXXXXXXX 

LAS MARIPOSAS DEL MAR 

H a j ' en el m a r m a r i p o s a s lo mismo q u e en t i e r r a ; 
m a s no se c rea q u e h a b l a m o s de l a s m a r i p o s a s que 
l o c a m e n t e v u e l a n de la cos ta y se i n t e r n a n en el 
m a r , ó v ia jan á bordo de los b a r c o s , s ino de m a r i ­
posas que v e r d a d e r a m e n t e viven en el m a r . 

Se l l a m a n P t e r o p o d a s , t i enen el cue rpo del t a m a ­
ñ o de un g r a n o de t r i g o y de color p a r d o , c u b i e r t o 
con u n a especie de Conchi ta t r a n s p a r e n t e y b l a n d a ; 
sus a l a s son g r a n d e s , r e d o n d e a d a s y c l a r a s como el 
c r i s t a l , t a n c l a r a s q u e p a r a e x a m i n a r l a s h a y q u e 
pone r l a s en un p la t i l lo de a g u a cuyo fondo sea ne ­
g ro . L a Conchita e s t á t a n s u e l t a , q u e b a s t a t o c a r l a 
p a r a s e p a r a r l a del cue rpo . 

Lo más e x t r a o r d i n a r i o de l a s m a r i p o s a s del m a r 
es q u e se a l i m e n t a n de pescado . 

T ienen en s u s l e n g u a s filas de anzue los m u y pun­
t i a g u d o s . 

Es m u y i n t e r e s a n t e o b s e r v a r , al t r a v é s de s u 
concha t r a n s p a r e n t e y de su cuerpo no menos 
t r a n s p a r e n t e , los m o v i m i e n t o s de sus ó r g a n o s in­
t e r n o s . 

E s t a s m a r i p o s a s ponen h u e v o s lo mi smo que las 
de t i e r r a , y como és tas g u s t a n m u c h o del ca lor y de 
l a l u z . 

Se l a s ve v o l a r b a s t a n t e po r enc ima de l a s o las 
en el M e d i t e r r á n e o . 

* * * * * * * * * * * * * * * * * 
EL REMEDIO CONTRA EL MOQUILLO 

t u ^ " " '' ' '"^'^'^"cia la e.-icr¡tura de los ind ios coust i -
a r r ^^^'^^dsi'os c u a d r o s , en los cua les m á s de un 
iiio • ^.^'^'•^dita v e r d a d e r o g e n i o p a r a e x p r e s a r el 
¡m^'^ '^iento y la v ida . Véase como m u e s t r a de ello 
itQi^ t e r c e r g r a b a d o q u e r e p r e s e n t a un ba i le de 
q^^^^^^S- Ll h o m b r e q u e es tá s e n t a d o en la l)an-
cua t^ •^"•"tíi y toca el t a m b o r , m i e n t r a s los o t ros 
gue !? ' ' a l i an dándose las de e l e g a n t e s ; es u n a danza 
(•abp'^' '^ ' ''̂  .Í"^ga,r por las p l u m a s que l l evan en la 
que n*̂  ^ ^ " ^°''^ brazos , y por las m a z a s de a r m a s 
Px_^ ^.^.^íi en las m a n o s . E l d ibujo t i ene v e r d a d e r a 
' " 'p res ión . 
v¿5^„'^° Pi 'ueba de la c iv i l i zac ión de los a z t e c a s , 
wient h '^^^^'^° g r a b a d o , r e p r o d u c c i ó n de u n docu-
de jj j° "íecho por e l los y que les s e rv í a p a r a pone r 
np« ^i.'^^nesto el de recho de unos l i t i g a n t e s á quie-

' ' l a^ i spu taban 1 "' " _ _ ^ 
'"'UiTiPTiií^**'̂ ™'̂ '"^ e n t r e a q u e l l a g e n t e p r e s e n t a r do-
n^._ ,̂ -*'<>s de • • . -- . 

E j . ^ P ' ^ t ^ b a n l a posesión de u n a g r a n j a . 
tii^g °°®*'¡imbre e n t r e a q u e l l a g e n t e pres( 

tinn/i 1 '''^ ®®*'̂  g é n e r o a n t e los t r i b u n a l e s , y con-
.1 " " la nráí.f;^„ v,„:„ „i j • .-. , i . i . - ^^_~„i. du p r a c t i c a bajo el dominio de los españo les 
^^i'enci^ ' a r g o t i e m p o , lo cua l se exp l i ca por la di-
' lu is tad l e n g u a s e n t r e c o n q u i s t a d o r e s y con-

Kn'^su'^° ^^ ^^ g i 'anja e s t á a d m i r a b l e m e n t e hecho, 
'^'o de .P"'*'!''© baja e s t á ind icado el camino por me-
^' ípaüolp^^ ^^' ^ " ^^ p a r t e a l t a h a y t r e s j uece s 
^'^ fifíur •'tentados en s i l l a s , con las l eyes d e l a n t e . 
' ' ' ' S a n t e ^ c e n t r a l del l ado i zqu ie rdo es l a del a z t eca 
P ' " t a d o (i K ^^ ' l ombre e s t á i nd icado por el a rco 
•-ienen def ^''^ ^^ ^^' '^°^'^^ ^^^ f iguras h u m a n a s 
guas Qup"''^*'^ ^^ ' * °^ ' '^ ^* r e p r e s e n t a c i ó n de len-
'̂ <*»"echo del^'^^u^*^* p a l a b r a s , y la in fe r io r idad de 

p o b r e i n d í g e n a e s t á b ien de manif ies to 

M u c h a s son las medic inas q u e se expenden y que 
r e c e t a n los v e t e r i n a r i o s p a r a c u r a r á los p e r r o s el 
moqu i l lo , q u e , como es sab ido , hace m a y o r e s es t ra­
gos á med ida que es m á s fina la r a z a del can , sobre 
todo t r a t á n d o s e de los de caza. 

E n és t a , como en t o d a s l a s en fe rmedades , es mejor 
p r e v e n i r que t ene r q u e comba t i r el m a l . 

La p revenc ión c o n t r a el moqui l lo cons i s t e en a d ­
m i n i s t r a r a l p e r r o , desde q u e es p e q u e ñ i t o , u n a 
dosis de ace i te de h í g a d o de baca l ao cada d ía , h a s t a 
que l l ega á la edad a d u l t a y t i e n e fuerza b a s t a n t e 
])ara r e s i s t i r el a t a q u e , si le i n v a d e la e n f e r m e d a d . 

Lo de la v u e l t a a l m u n d o en 80 d ías es cosa y a 
m u y vieja. E l m i n i s t r o de V í a s y Comunicac iones 
de K u s i a q u e , por c ie r to , es u n ingen ie ro q u e h a 
t r a b a j a d o como m a q u i n i s t a en los t r e n e s , t r a z a el 
s i g u i e n t e p lan p a r a da r la v u e l t a a l m u n d o en 33 
d ías . 

De B r e m a á San P e t e r s b u r g o , por f e r ro ca r r i l , 
d ía y medio ; de San P e t e r s b u r g o á Vlad ivos tock , 
por t r e n á razón de diez mi l l a s por h o r a , 10 d ías ; 
de Vlad ivos tock á San F r a n c i s c o , por m a r , diez d ías ; 
de San Franc i sco á N u e v a York , por t r e n , c u a t r o 
d ías y medio; de N u e v a York á B r e m a , por m a r , 
s i e te d ías . 

Es t e viaje no p o d r á r ea l i za r se h a s t a que es té 
concluido el f e r roca r r i l de Vlad ivos tock . 

A c t u a l m e n t e se t a r d a de N u e v a Y o r k á Sou th -
a m p t o n seis d ías ; de S o u t h a m p t o n á Br ind i s i , por 
P a r í s , t r e s d ías y medio ; de Br ind i s i á Y o k o h a m a , 
por el c a n a l de Suez, 42 d ías ; de Yokohama á San 
F ranc i s co , diez d ías ; y de San F ran c i s co á N u e v a 
York , c u a t r o d ías y medio . T o t a l : ü6 d ías . 
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INTIMIDADES DE UN AUTOR FESTIVO 
POR DON L U I S T A B O A 1) A 

( Dibujos de C I L L A ) 

E L M O D O O R I G I N A L C O M O V I N E Á M A D R I D 

En Vigo, donde nací, hice mis primeras armas pe­
riodísticas escribiendo en La OJiva, La Concordia y 
-El Faro y en El Meteoro, semanario satírico repu­
blicano sanguinolento, del que fui fundador. 

Mis ilusiones todas se cifraban en venir á Ma­
drid; pero mi padre se había negado siempre á de­
jarme volar alegando, entre otras razones, la muy 
poderosa de que carecía de los medios necesarios 
para sostenerme lejos del hogar. 

í^n Marzo de 1870 La Folitica publicó un anuncio 
que decía así: 

«D. A. B. desea un secretario particular, con no­
ciones literarias, para acompañarle al extranjero 
en una comisión oficial. Hotel de París , cuarto nú­
mero 4.» 

En cuanto leí el anuncio y sin previo acuerdo de 
mis padres escribí á D. A. B. diciéndole que yo era 

^ 1̂ —^ el hombre que él 
I -\ &lk necesitaba, y que 
I '^^y^y ^^K^ para ahorrarle car-
lAVVíAi'l-x W .i77\ i3 tas y trabajo podía 

adquirir informes 
respecto de mi per­
sona dirigiéndose á 
D. Eduardo Chao, 
diputado á Cortes, 
ó al Sr. Urtasun, 
intendente militar, 
amigos ambos de 
mi f a m i l i a , q u e 

aunque me esté mal el decirlo, siempre fué hon­
rada y bien quista. 

D. A. B. contestó á los dos días diciendo: 
«Muy señor mío: En vista de su carta he adqui­

rido informes de los Sres. Chao y Urtasun y por 
ellos sé que pertenece usted á una distinguida fa­
milia. Me convienen, pues, sus servicios y le remito 
una credencial de 8,000 reales anuales para Gober­
nación. Esto debe servir á usted de base para que 
se venga conmigo al extranjero en clase de secreta­
rio mío. Vamos á estudiar el sistema penitenciario 
en Francia, Inglaterra, Alemania, etc., por cuenta 
del Gobierno español. 

Póngase en camino cuanto antes y venga á ver­
me al Hotel de París , donde resido. 

Queda suyo afmo. s. s. q. b. s. m. 
Andrés Borrego.^> 

Al leer este nombre, experimenté una gran ale­
gría. D. Andrés Borrego, decano de los periodistas 
españoles, podría proporcionarme con su protec­
ción, fácil acceso en los periódicos; y aunque yo 
desde mi pueblo había conseguido que El Cascabel 
y otros semanarios de la corte publicasen algunos 
trabajos míos, no me consideraba feliz mientras no 
me viese figurar entre los redactores de planta. 

Llegué, pues, á Madrid y fuime corriendo á ver al 
Sr. Borrego, que me dijo con una tranquilidad ad­
mirable: 

— Tiene usted buena pinta; pero ese chaquet no 
me gusta nada. 

Aludía á un chaquet color de aceituna, muy de 
moda entonces en Vigo y que había sido hecho por 
un tal Pinchitos, sastre famoso en todo aquel par­
tido judicial. 

— Ahora — siguió diciendo D. Andrés — debe us­
ted presentarse en el Ministerio para tomar pose­

sión de su destino y dentro de ocho días, todo lo 
más, saldremos para París que es donde debe co­
menzar nuestra comisión. Usted viene como secre­
tario mío y tendrá 
por dietas de viaje 
cinco duros dia­
rios. 

Creí morirme de 
júbilo y eché á co­
rrer hacia el minis­
terio , donde pre-
s e n t é la c r e d e n ­
cial, me pusieron 
en el titulo la toma 
de posesión y des­
p u é s me d i jo el 
jefe: 

— Ya sabe usted 
que mañana son los exámenes. 

— ¿Qué exámenes? — pregunté aturdido. 
El jefe del personal, por toda contestación, me 

entregó un número de la Gaceta, publicado un mes 
antes, donde aparecía un decreto ordenando que to­
dos los escribientes de Gobernación sufriesen exa­
men de determinadas materias para poder conti­
nuar usufructuando sus destinos, y que los que 
no fuesen aprobados, quedasen cesantes ipso facto. 

Todo mi júbilo se trocó en asombro y amargura. 
— ¿Y cuándo son los exámenes? — pregunté con 

acento balbuciente. 
— Mañana. 
— ¿Mañana? 
Salí del Ministerio medio loco; busqué una libre­

ría; adquirí un ejemplar de la gramática, otro de 
la geografía y otro de la aritmética, y me pasó la 
noche leendo, leendo, como el capitán de la comedia 
de Serra. 

A las diez de la mañana del siguiente día daban 
comienzo los exámenes en el piso bajo del Ministe­
rio de P''omento. 

Presidía el tr ibunal el Sr. Ferrer del Río, lite­
ra to , historiador y alto empleado del ministerio de 
la Gobernación. Jamás me pareció hombre alguno 
tan feo y antipático como aquel presidente que me 
dirigía miradas escudriñadoras. 

— ¡ Dios mío ! — pensaba yo. — ¿Por qué me mi­
rará así? 

Después supe que lo que producía su curiosidad 
era mi chaquet color de aceituna y mi aire de chico 
provinciano. 

Yo no conocía á nadie y buscaba con los ojos una 
cara simpática, entre todas aquellas que me rodea­
ban. Por fin hubo una que me pareció mejor que 
todas las demás. Era la de Federico Sánchez Monje, 
un muchacho muy cariñoso, que al ver mi azora-
miento y mi zozobra me preguntó: 

— Usted no es de Madrid ¿verdad? '. 
— No señor, soy de Vigo. 
— ¿Hace mucho que ha venido usted? 
— Veinticuatro horas. 
— ¿Y está usted bien preparado para los exá­

menes? 
— No, señor; hasta ayer á las doce no supe que 

me tenía que examinar. 
— ¡ Caramba! — replicó Sánchez Monje. — Pues 

no pongo dos cuartos por su destino. Dicen que el 
tr ibunal es muy escrupuloso y muy rígido. Yo me 
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he pasado todo el mes estudiando sin cesar y aun 
asi no me considero seguro... 

Cuando estábamos en esto, el secretario del tri­
bunal dijo: 

— Se va á proceder al ejercicio ortográfico al dic­
tado. Prepárense ustedes á escribir. 

Cogimos pluma y papel y pre.stamos atención. 
El secretario comenzó asi: 
«El capitán desojábase hojeando las hojas de un 

manuscrito. Kevelábanse en él, hora tras hora, ora 
sus culpas, ora sus dolores, espiando á los que ex­
piaban sus delitos. ¡ Ay! — decía — si hay ahí, etc.» 

Después de este ejercicio enrevesado, llegó el de 
las preguntas de gramática, geografía, aritmética 
é historia, que teníamos que contestar por escrito. 

Después el de co­
p i a y r e d a c c i ó n 
de documentos y 
otros. 

Ello fué que los 
exámenes duraron 
tres horas largas y 
que al día siguien­
te. . . 

Al día siguiente, 
y con gran sorpre­
sa mía, leí en una 
lista íijada en el 
Min i s t e r io de la 
Gohernaoión, que 

-̂  ejercicios habían sido aprobados. 
-Lleno de júbilo abracé á Sánchez Monje, única 

persona del Ministerio á quien conocía, y después 
. ® "comunicar á D. Andrés Borrego el feliz resul-
ado de los exámenes, me fui á tomar un sorbete á 
ombo (pues en Vigo por aquel entonces no había 

•Oíbetes) y á comprarme un chaqué negro ribe-
^ado de trencilla á la calle de Preciados, 

dr 1 "̂ ^ *̂*'® 'i^°'i° original hice mi entrada en Ma-

Luis TABOADA. 

TERTULIAS ARISTOCRÁTICAS 

La de la Marquesa de Squilache 
cel ? ^^'^os ^^ hablar de las grandes tiestas que se 
sal^ '^''' ^'^^ ^ ^^^ veces en el año en los suntuosos 
11 L'̂ ®® ^^6 en el piso principal del palacio de Vi-
j^ahermosa habita la ilustre viuda de D. Martín 
j ^̂ 9̂*) ni siquiera de las animadas recepciones de 
^ -.^'^'"'les en las que congrega á un número limi-
r i a ° t ^"•̂  íiniigos; de unas y otras la prensa dia-
^ ^".*°i'.nia detalladamente á sus lectores, y en .sus 
Ij.-ií^^P'^'ories, hasta las personas de menos fantasía 
j j _ ^ P sobrada materia para trasladarse con la 
pro ^^"1^°^°^^ á otras épocas ya lejanas en que eran 
V ps 'T y ^°^ ^^ fama consagrados el fausto 

D r'*'^°^ "̂ ^ nuestra aristocracia, 
de jfíi^^^'ias estas crónicas á las tertulias íntimas 
"los 1^ ^^^^ interesante de la vida madrileña, he-
fato ^' ^^^^^ 1°*̂  materiales para proporcionar un 
sas v*̂  ^ '*°laz á los lectores; y ¡qué cosas tan curio-
las o ^'^^í."^^ podrán contarse de esas reuniones á 
todno ^ diariamente concurren los prohombres de 

Pl „^ ,̂'̂ ®'''-"''« partidos políticos! 
*íleme t "̂ ^ ^^ marquesa de Squilache tiene dos 
<Jtros '^ '^^^ ®̂ diferencian esencialmente de 
propon ^ ^^\ ^^ hemos hablado y de los que nos 
elprno, f'^°*, hablar en sucesivos artículos: son esos 

E^t ,' ""^ P ° " " °o y el militar, 
tidog I f políticos, acuden allí de todos los par-

' Qesde los más conservadores como Tetuán, 

Castellanos y Tejada de Valdosera, hasta republi­
canos como Castelar y Carvajal, si bien estos dos 
ilustres repúblicos, que se honraban con la amistad 
de la noble dama^ no eran de los más frecuentado­
res de su casa. 

Los liberales tienen allí también numerosa repre­
sentación, entre la que descuellan los ex ministros 
Puigcerver, Capdepón y Navarro-Rodrigo, comen­
sales á menudo en aquella casa. 

El elemento militar es numerosísimo y brillante: 
Martínez Campos y Primo de Rivera, López Do­
mínguez, Azcárraga, Marín, Echagüe, Borbón, 
Fernández de Mendoza, Bargés, Correa, el actual 
ministro de la Guerra y otros muchos acuden, con 
más ó menos frecuencia, á saludar á la marquesa 
de Squilache y forman parte de sus diarios comen­
sales. 

Con osos elementos, por decirlo así, característi­
cos, alterna el puramente aristocrático, que suele 
estar constituido por las duquesas de Ahumada y 
Hornachuelos, por las marquesas de la Laguna, 
Marín y Coquilla; por las condesas de Belascoaín, 
Orgaz y Vía-Manuel; por las señoras de Echagüe y 
Díaz Martein y señorita de Caicedo. 

No hay asunto de actualidad que allí no se co­
mente y discuta; durante la comida y después de 
ésta, hasta las once, hora en que se constituyen las 
mesas de tresillo, cada cual emite sus juicios, y que 
son éstos autorizados, bien claro lo pregonan los 
nombres de los ilustres personajes citados, y en 
más de una ocasión, frases allí pronunciadas han 
repercutido en las esferas políticas á semejanza del 
beso dado en Cantón, de que habla el ilustre autor 
de las Dolaras. 

Durante la pasada guerra, ¡con qué ardor, con 
cuánta pasión se comentaban los sucesos! Los ge­
nerales, sus amigos, escribían á la Marquesa desde 
el teatro de las operaciones, y sus cartas llegaban 
vrnas veces como manantial de esperanzas, causa­
ban otras terribles decepciones. 

En aquella época los salones de la marquesa de 
Squilache parecían una sucursal de la Cruz Roja; 
tal era la profusión de vendas y otros objetos que 
para los heridos de Cuba y Filipinas logró reunir 
la caridad de la ilustre dama. 

Cuando en el Congreso ó en el Senado se inicia 
una discusión violenta, los oradores que han ter­
ciado en el debate reciben allí felicitaciones ó cen­
suras, y la discusión parlamentaria truécase allí 
en amables ingeniosos escarceos, en los que no po­
cas veces los hombres políticos expresan con más 
claridad sus opiniones que en el augusto santuario 
de las leyes. 

Desde las once hasta la una todos los asuntos de 
actualidad ceden su puesto al tresillo; ya no se 
oye discutir más que por un solo de favor, ó por 
un codillo dado á algún general por una aristocrá­
tica dama. 

En la mesa de la Marquesa juegan casi diaria­
mente el general Martínez Campos y el Presidente 
de la Audiencia de Madrid Sr. Gual, alternando 
con éstos alguna de las damas antes citadas, y el 
general Primo de Rivera, ó los Sres. Echagüe y 
conde de Munter. 

Con este tresillo se sostiene una Escuela de po­
bres en Madrid; todo el que gana deposita una 
limosna en un cepillo colocado al efecto, y de esa 
manera, casi insensiblemente, se reúnen cantidades 
respetables de que los pobres se aprovechan. 

MONTE-CRISTO. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * 
El precio más alto pagado por un caballo de ca­

rrera fué de 900,000 pesetas por el famoso Ormonde 
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P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 

11. —¿Cuál es el origen de las palabras «jaque-mate«? 
La etimología de este término de ajedrez está 

formada por las palabras árabes cheikh (jaique ó 
jefe) y mat (muerto). Es decir, que el verdadero 
signiñcado de «jaque-mate» es: jefe inuerto. 

12.-¿Qué hijo del rey de uno de los países del Norte de 
Europa fué abad de un célebre monasterio español? 

Entre los i lustres caballeros que se honraron con 
el cargo de abad de la famosa colegiata de Cova-
rrubias, figura D. Juan , infante de Dinamarca. 

Créese que los restos de su padre, el rey de aquel 
país, yacen dentro de alguno de los sarcófagos que 
aun existen en la iglesia. 

13.—¿Cuáles fueron los primeros exploradores de quie­
nes habla la historia? 

Fueron cinco jóvenes, valerosos hijos de familias 
principales de la tr ibu Rasamonia que moraba en 
las márgenes del Sirte Mayor, golfo del Mediterrá­
neo, y de los cuales habla Herodoto, el padre de la 
historia. Este había oído sus aventuras á algunos 
griegos de Cirene, los cuales á su vez las habían 
escuchado de labios del rey del oasis de Ammón. 

Estos exploradores cruzaron el desierto que te­
nían al sur de su país, llegaron al país fértil, vie­
ron las ciudades de los negros y el gran río Níger, 

^ sus cocodrilos, y regresaron felizmente á su 
r^tria. 

j^j^~:iPor qué brillan en la obscuridad los ojos de los 

^ ^ SUnas personas, al ver que á los perros y sobre 
da1° ^ '°'^ gatos les brillan los ojos en la ob.scuri-
esn ' 'í'̂ ^®'̂  equivocadamente que éstos t ienen una 
• Pecie de fosforescencia, 

lut 'l*''^lio es que no existe la obscuridad abso-
ha^'t •'̂  en medio de la noche más negra y de las 
j.^^'-^í'iones más herméticamente cerradas, hay 
„g'^°* "̂̂ ^ que los ojos humanos no pueden reco-
tof)' ^^^° l ' ie recogen los de los animales, y sobre 
gn ° "̂ ^ de los carnívoros. El brillo que vemos en 

^ 6s, en realidad, esa luz reflejada en el fondo 

de sus pupilas. Hace aparecer mayor este fenómeno 
de reflexión la facultad que tienen los anímales de 
dilatar grandemente las pupilas en la obscuridad, 
con lo cual la claridad más débil se concentra en el 
fondo del ojo y es reflejada por la retina como por 
un espejo cóncavo. 

15.—¿Qué población tenia Madrid cuando se esta'deció 
en él la Corte? 

Según D. Nicolás Ca.stor de Cauvedo, al tiempo 
de la traslación de la Corte había en Madrid 2,520 
casas habitadas por 12,000 personas, ó sean 3,000 ve­
cinos. 

Bien pronto amplióse extraordinariamente el re­
cinto de Madrid y creció grandemente su población. 
Trasladóse la puerta de Balnadú al camino de Fuen-
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carral, la del SoL al camino de Alcalá, la de Antón 
Martín al Arroyo de Atocha, y la de la Latina á las 
inmediaciones del puente de Toledo. 

Mesonero Romanos dice, citando á Caballero, que 
diez años después de establecida la Corte se conta­
ban en Madrid 4,000 edificios. 

C O N C U R S O 
A L R E D E D O R D E L MUNDO ofrece un premio 

de CIEN PESETAS á la persona que conteste 
bien á mayor número de preguntas de la serie 
que publiquemos en nuestros seis primeros nú­
meros. 

He aquí la sexta parle de la serie ¡las cinco primeras 
aparecieron en nuestros números anteriores): 

26. — ¿Cuál es el or igen de la p a l a b r a la­
c a y o ? 

27. — ¿ H a ha b ido a lguna v e z u n a ínsu la 
B a r a t a r í a de v e r d a d , y d ó n d e e s t a b a ? 

28. — ¿De q u é r e y e s p a ñ o l c u e n t a la l e ­
y e n d a que se hizo c o r o n a r con u n a d i a d e m a 
de p a n c e n c e ñ o , y p o r qué lo h izo as í? 

29. — ¿En qué pa í s h a y u n a p i e d r a q u e 
anunc ia los c a m b i o s a tmos fé r i cos? 

3 0 . — ¿ Q u é c a s c a r a de a n i m a l t i ene la m i s ­
m a v i r tud? 

Las respuestas han de ser remitidas con tiempo 
bastante para que lleguen á la redacción de A L ­
REDEDOR DEL MUNDO antes de diez días á contar 
de la fecha en que se publiquen las preguntas . 

E n este, como en todos nuestros concursos, no 
habrá más jurado que la Redacción, cuyo fallo 
será inapelable. 

No se admitirá ninguna respuesta que no tenga 
al pie el nombre y señas del domicilio del remi­
tente para publicarlos en caso de que le sea adju­
dicado el premio. 

¿ C U E N T A N L O S A N I M A L E S ? 
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caballo debía calcular la distancia por el número 
de postes de telégrafo que pasaba, pues el día en 
que cometió el error había,en la carretera tres pos­
tes más de señales, que el animal creyó ser del te­
légrafo. 

Otro caballo observado por el mismo doctor es­
taba acostumbrado á que le dieran el pienso á 
las 12 del día. Tenía la cuadra cerca de la iglesia, y 
cuando el reloj de la torre empezaba á dar campa­
nadas, el caballo enderezaba las orejas y se ponía 
á escuchar. Si las campanadas no eran más que 11, 
bajaba otra vez las orejas y no daba señales de im­
paciencia; pero si las campanadas eran 12, mos­
traba con relinchos su satisfacción y empezaba 
á agitarse hasta que veía aparecer á su dueño con 
el pienso. 

Un campesino do la misma provincia poseía un 
caballo que cuando su amo le dedicaba á la labranza 
se detenía cada vez que había hecho 21 surcos, ni 
uno más ni uno menos. Era que para entonces el 
cansancio le dominaba y necesitaba un poco de 
reposo. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * 

D Ó N D E E S T Á N L A S E S T R E L L A S 

No hay que tomar,como base para establecer 
una teoría los ejercicios más ó menos hábiles que 
hacen algunos animales amaestrados en los circos, 
porque muchos de ellos obedecen á señales que con 
el látigo, con la mano y aun con la mirada les ha­
cen los domadores. 

El doctor ruso Timoíleff ha hecho prolijos expe­
rimentos para estudiar hasta qué grado llega la 
inteligencia de los animales en la cuestión de arit­
mética. 

Los loros — dice — pueden contar hasta cuatro; 
los grajos, hasta diez; los perros, hasta 24; los ga­
tos, nada más que hasta seis; y los caballos, á pesar 
de tener jus ta fama de ser muy estúpidos, son los 
que se llevan la palma como calculadores. 

En una aldea de la provincia de Pokoff, el doctor 
Timofleff tuvo ocasión de montar varios días un 
caballo que se paraba cada vez que había recorrido 
21 verstas: ora que había sido acostumbrado á que 
se le diera de comer cada vez que recorría esa dis­
tancia. Una de las veces en que el doctor le observó 
se detuvo tres verstas antes de las 21. Esto des­
pertó mucho la curiosidad del sabio, el cual pro­
siguiendo sus investigaciones, descubrió que el 

El célebre astrónomo Sir Robert Ball, en una 
conferencia dada recientemente, ha explicado gráfi­
camente las distancias á que las estrellas están de 
la t ierra. 

Todo el mundo sabe la rapidez con que viaja el 
telégrafo, que es tanta que, silos hilos fueran con­
ductores perfectos, un signo telegráfico podría dar 
la vuelta al mundo en sólo un segundo. 

«Supongamos—decía el sabio inglés—qvie quere­
mos enviar un telegrama á la luna; esto ocuparía 
poco más de un segundo, porque la luna está bien 
cerca de nosotros. Al sol tardaría unos ocho mi­
nutos. 

Pero á la más próxima de las estrellas no sería 
cuestión de segundos, ni de minutos, ni de días, ni 
de semanas, ni aun de meses. 

Si cuando se dio labatal la de Waterloo se hubiese 
enviado á la estrella más cercana un relato del 
combate, el telegrama estaría llegando ahora. Hay 
estrellas mucho más distantes. Las hay que aun 
cuando se les hubiera telegrafiado el suceso, no 
sabrían todavía la invasión de Inglaterra por los 
normandos; y otras más lejanas todavía que desco­
nocerían á estas fechas el nacimiento del Mesías, 
porque el despacho comunicándoles la noticia esta­
ría en camino. 

Multipliqúense por diez estas distancias y toda­
vía no se llegará á las estrellas más remotas. 

Dotar á cada niño que nace con un pequeño ca­
pital, es cosa que se hace en la ciudad belga de 
Mons. 

El Municipio deposita en la caja de ahorros un 
franco á nombre de cada niño que presentan en el 
Registro de nacimientos; este depósito no puede 
ser retirado por su dueño en ningún tiempo, pero 
sí los intereses. El objeto de esta institución es 
crear un punto de partida y un estímulo para que 
los padres y el mismo interesado vayan deposi­
tando pequeñas cantidades que aumenten el capital. 

El hombre tiene dentro del cuerpo bastante fós­
foro para fabricar cerca de un millón de cerillas. 

Las arañas pueden vivir hasta diez meses sin 
alimento, 
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UNA P L A N T A I M P A C I E N T E 
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La soldaiiela que íuiide el hielo 
Cuando á principios de verano se va á las al tas 

montañas, como Sierra Nevada y los Alpes, y la 
nieve de los ventisqueros no se ha derretido toda­
vía, maravilla ver sembrados sus bordes de flore-
citas azuladas qiie parecen surgir del hielo mismo. 

Son las flores de la soldanela, la más impaciente 
de las plantas por volver á la luz del sol, después 
del largo encierro del invierno. Mientras las demás 
duermen todavía, ella, no obstante su pequenez, se 
abre tenazmente camino á través del hielo, aguje­
reándole como con un hierro caliente. 

L A S O L D A N E L A AL SEK F E C U N D A D A Y D E S P U É S 

Es maravilloso el fenómeno, y, sin embargo, es 
perfectamente cierto que la soldanela, gracias á su 
calor interno, semejante al de un animal, derrite 
la nieve congelada, dura como el cristal , y lanza 
^us flores á la superficie, mientras la nieve vuelve 
8. congelar todo al rededor de su tallo. Tal maravilla 
leceeita algunas palabras de explicación. 

Jjas hojas de la soldanela invernan bajo la nieve 
lo mismo que lo hacen el oso, la marmota y la ar-
'^líla, en sus cuevas ó en sus nidos; son anchas, co-
'^'"eosas, duras y perennes. Son, como la grasa del 
oso, verdaderos depósitos de combustible que la 
planta almacena durante el calor del verano, con 
Objeto de quemarlo en la primavera en beneficio de 
^Us flores. No se crea que esto es hablar en lenguaje 

SJjrado; sucede tal como lo decimos. 
. Todo el mundo sabe que los animales están en 
nvierno más calientes que el aire que los rodea 

Iclaro es que se t ra ta de los animales de sangre 
aliente). Lo que no sabe todo el mundo es que, 

poco más ó menos, ocurre lo mismo con los vegeta-
^^1 y que muchos de éstos tienen la facultad de 

niitir calor en cantidad considerable. Todas las 
partes de las plantas que están en crecimiento, así 
orno los brotes y yemas, necesitan estar algo más 
alientes que el aire que las envuelve. 

1 1°® animales derivan el calor de la combustión 
uta de los alimentos que toman: estos alimentos 
?,^'.agótales, luego los vegetales encierran fuerza 

co (í̂ *^^ ™^y considerable, y hace un siglo que el 
''^.^ -Kiinford dijo que lo mismo daba quemar una 

entidad de heno dándoselo á comer á un caballo, 

que metiéndolo en el hogar de un motor, porque 
en uno y otro caso producía calor y movimiento. 
Las plantas, y especialmente las simientes y los 
granos, son ricos depósitos de almidón y de grasa; 
constituyen verdaderas reservas de alimento, ó sea 
combustible, producido por la propia planta para 
su futuro crecimiento y para ayudarse á germinar 
y á crecer. Todas las simientes, cuando principian á 
brotar, emiten calor, y éste es el mismo en la natu­
raleza, ya sea que se desarrolle dentro ó fuera del 
cuerpo animal. 

Si se coge grano y se le da á una vaca, sufrirá 
dentro del cuerpo de ésta una combustión lenta que 
calentará internamente al animal; pero si se le 
deja germinar sufrirá también una combustión 
lenta y producirá un calor que calentará tanto al 
grano mismo, como al espacio que le rodea. La 
mejor demostración de ello es el fenómeno de la 
fermentación, gracias al cual se hace la cerveza, y 
que llega á ser tan grande que hay que detenerla 
por la intervención del frío. 

A principios de la primavera la emisión de calor 
por las plantas es tan considerable, que la t ierra 
misma sube de temperatura de una manera sensi­
ble, y este mismo calor, producido por la germina­
ción, ayuda á su vez á ésta; cada simiente, cada 
raíz y cada bulba, ayudan á calentar y á hacer 
brotar á las demás. La primavera depende en gran 
parte del calor que así se produce. 

La tierra, durante esta orgía de crecimiento, está 
mucho más caliente que el aire; más caliente que 
en el mismo verano. En realidad, si no fuese por 
este fenómeno, no podría haber plantas en los paí­
ses muy fríos; como las aves, se calientan unas á 
otras. 

En algunas flores de gran tamaño, como, por 
ejemplo, en el lirio 
blanco, el alza de 
su t e m p e r a t u r a , 
c u a n d o florece, 
puede ser medido 
con un termómetro 
ordinario. 

Ya está explica- ' 
do el cómo las plan- , j 
tas t i enen calor ] 
por el desarrollo, 
y cómo la soldane­
la, poseyéndolo en 
mayor grado que 
otras, puede abrir­
se camino á través 
del hielo. 

* 
¿Por qué lo ha­

ce? El crecimiento 
de las plantas en 
las altas montañas 
se lleva á cabo casi 
de repente y con 
mucha rapidez todos los años, porque el verano 
es muy corto. La soldanela es pequeña y no alza 
mucho del suelo, así es que si se descuida, corro 

eligro de quedar oculta por las yerbas y de que 
os insectos no vean sus flores ni puedan fecun­

darlas; tiene, por lo tanto, que salir á la superficie 
cuando no haya otras flores que compitan con ella 
porque la lucha de las plantas alpestres por la exi.'-

L A S O L D A N E L A 
EMPEZANDO Á P Ü N D I R EL H I E L O 

I 
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tencia es más feroz que la de los hombres en las ciu­
dades populosas. 

La astuta soldanela hace sus preparativos con 
mucha anticipación. Durante todo el verano ex­
tiende sus hojas, redondas y gruesas, de modo que 

reciban toda la ma­
yor cantidad posi­
ble de sol, que al­
m a c e n a p a r a la 
primavera siguien­
te. Las hojas son 
las bocas y los es­
tómagos del mun­
do vegetal; y la 
soldanela las tiene 
de un tipo admira­
blemente dispues­
to p a r a d e v o r a r 
carbono é hidróge­
no. Cuando llega 
el i n v i e r n o e s t á 
gordísima y llena 
de combustible; en­
tonces acorta sus 
t a l l o s h a s t a in­
crustarse contra el 
suelo para que las 
nieves del invierno 
no la aplasten. Los 

materiales que tiene almacenados consisten en al­
midones, protoplasma y otros alimentos ricos en 
calórico. Cae la nieve, y las hojas, protegidas por 
la ])osición que han tomado y por su superfície 
dura y correosa, no sufren daño alguno. Durante 
el invierno, la planta queda casi oculta bajo una 
sábana compacta de nieve, que gradualmente se 
endurece como si fuese hielo; pero en cuanto el sol 
de la primavera empieza á derretir la superficie, 
diminutos chorritos de agua se filtran por las res­
quebraduras del hielo, humedecen el suelo y em­
pieza el trabajo de la germinación. 

Entonces, la soldanela, gracias á la extraordina­
ria fuerza de su combustión interna, empieza á 
derretir un agujerito redondo en el hielo en torno 
suyo para hacer sitio á los capullos de sus flores, 
que suelen ser dos en cada tallo. A medida que el 
tallo crece y que los capullos se van desarrollando, 
el hueco deshelado ó globo de aire en que viven va 
prolongándose hacia arriba sin perjuicio de que se 
vaya volviendo á deshelar por abajo. Cuando se 
corta el hielo en el sitio por donde asoma la flor de 
una soldanela, se ve perfectamente el procedi­
miento que ha seguido ésta para llegar arriba; y si 
se corta en otros sitios, raro será que no se en­
cuentre en su centro alguna como burbuja de aire 
dentro de la cual habrá algún capullo de esta bo-

E N LA BÓVEDA 
DE HIELO DEKEETIDO 
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nita flpr abriéndose camino liacia la supeificie; á 
veces en un trozo de 30 ó 40 centímetros se ven 
centenares de estas burbujas cada una con su capu­
llo dentro. 

Al fin la flor llega arriba y aun al aire libre irra­
dia tal calor que la nieve se funde en torno suyo. 
Para entonces, sus hojas que aun permanecen en­
terradas, han perdido el grueso que tenían; se han 
ido sacrificando por la flor y consumiendo por ella 
todo su combustible; son ya hojas ajadas, agostadas 
y moribundas que perecen rápidamente cuando llega 
el deshielo, para ser sustituidas por otras nuevas. 

* 
Las flores de la soldanela son notables no sólo 

por ser las únicas que asoman sobre las heladas 
laderas, sino también por su propia belleza. Esta 
belleza es sencillamente un anuncio como el de un 
mercader cualquie 
ra. Necesitan á los 
insectos para que 
las fecundicen y los 
atrae por medio del 
color brillante de 
sus pétalos que se 
destacan sobre la •. T ,-•--
blancura de la nie­
ve. Su forma de 
campani l l a y su 
conformación inte­
rior están dispues­
tas de modo que 
los insectos que pe­
netran en ella, no 
tienen más reme­
dio que recoger el 
polen de unas y de­
jarlo en otras. 

Algunas veces la 
corteza de hielo es 
demasiado gruesa 
y la soldanela no 
alcanza á atravesarla. Entonces la pobre planta 
tiene que renunciar á la empresa y formando en el 
centro de la nieve una especie de caverna se fecun­
diza á sí misma, puesto que allí no puede ir á ha­
cer esta obra ningún insecto. 

Nuestro último grabado la representa en el acto 
de hacerlo así, enroscando las puntas de sus esta-
minas y fertilizándose á sí misma. 

Este procedimiento da siempre por resultado 
simientes inferiores y débiles, lo mismo que en la 
raza humana sucede con los matrimonios entre 
consanguíneos. 

Sin duda por eso la soldanela á fin de no ver ex­
tinguida su especie hace tan extraordinarios es-
ftierzos para llegar al sol. 

F E C U N U A M X I S K A .si MifciMA 

LAS QUEJAS DE UN ZAPATERO 

Un zapatero de los que tienen más clientela dice: 
«¿Sabe V. que mis parroquianos, á medida que 

avanzan en edad, gastan menos calzadoV 
»Es una cosa notable la que me sucede á mí mis­

mo. Hace diez ó doce años gastaba cuatro pares de 
calzado al año y los dejaba inservibles ó necesi­
tando medias suelas. Ahora no gasto más que dos 
pares, de suela mucho más delgada que antigua­
mente, y lo extraño es que tanto mis parroquianos 
como yo andamos lo mismo que antes. En cambio 
los niños, como es sabido, rompen una cantidad 
extraordinaria de calzado aun cuando estén en la 

escuela, donde durante la mayor parte del día no 
pueden moverse de sus asientos.» 

¿En qué consiste este fenómeno? 
El zapatero cree que es que á medida que se 

avanza en años se va pisando más suavemente, 
mientras que los niños pisan siempre muy fuerte. 

Las mujeres, segiin un especialista, tienen por lo 
general el pelo más basto que los hombres. 

Los alumnos de las escuelas públicas de Copen­
hague toman tres baños por semana en el mismo 
local de la escuela, y mientras se bañan se les este­
riliza la ropa en una estufa desinfectante. 
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C3-xiía. para las qiae q-uiieren casarse 

LECCIONES DE LA ESTADÍSTICA 

E s t a d o s y e d a d e s en que las m u j e r e s t i enen m á s p r o b a b i l i d a d e s de ca sa r s e 

Viudas de 20 il 24 añus. 

I Viudas de 15 á 19 
Viudas de 3i á 4't 

Solteras ile 3'i ¡i 44 
I Viudas de 45 á 54 
Solteras de 15 á 19 

Solteras ile 45 á 54 
I Viudas de 55 .'i U4 
Solteras de 55 á 6i 

• Viudas de 60 para arr iba 
1 Solteras d-i 65 paia ari-ilia 

^ • • • ^ B Viudas de '2i 

Solteras de 25 á 34 
Solteras de 20 á 24 

No cabe duda de que hay multitud de solteras 
muy agradables que liarían excelentes casadas, y 
sorprende ver que otras muchas que no valen lo 
que ellas, consiguen pescar marido. 

¿A qué se debe esto? Probablemente á que pier­
den el tiempo con hombres que no piensan casarse 
o á que desconocen cuáles son los hombres que por 
Su edad y estado tienen más probabilidades de con­
traer matrimonio. A darlas idea de esto último es 
'•^ lo que se encamina el presente artículo. 

Por ejemplo, un soltero que esté entre los 25 y 
los 34 años, se casa más fácilmente que .50 solteros 
de 15 á 19 años; y un soltero de 25 á 34 se casará 
más fácilmente que 3 de 35 á 44 años. 

De cada 73 solteras que se encuentren en la edad 
de los 15 á 19 años, no se casa más que una; de los 
^0 á los 24, se casa una de cada 13; entre los 25 y 
los 29, se casa una de cada 8; entre los 30 y los 40, 
Una de cada 23; entre los 35 y los 39, una de cada 28; 
entre los 40 y los 44, una de cada 58; entre los 45 y 
ios 54, una de cada 110; y entre los 55 y los 64, una 
'le cada 3H5. 

De estas áridas cifras se saca una enseñanza 
practica, y es que las mujeres no deben perder el 
tiempo cuando están en la edad en que tienen más 
l'^oliabilidades de casarse, ó sea, entre los 20 y los 
^^ años. 

Las viudas son unas rivales formidables para las 
Solteras. Para convencerse de ello no hay más que 
pasar la vista por los siguientes números, que cau-
'̂ í̂f'̂  mucha sorpresa á más de una lectora: 

Entre los 15 y los 19 años se casa una viuda de 
*̂ ada 22, mientras que en las solteras no se casa 
mas que una de cada 73. Entre los 20 y los 24 años 
^e casa una viuda de cada 8; mientras no consigue 
o mismo más que una soltera de cada 13. Entre los 

1'̂  y Jos 34 Se casa una viuda de cada 10. Entre 
os 35 y los 44, una de cada 23; y entre los 45 y los 

•'*, una de cada 68. 
ca ®̂ ̂ ®' ^̂ ® probabilidades que tienen de 
la ^'?® ^^^ viudas son mucho mavores que las de 
as solteras: sólo entre los 25 v 108-34 años obtienen 
í>tas alguna ventaja sobre aquéllas. 

De cada mil matrimonios, 858 son entre soltero y 
soltera; 66 entre soltera y viudo; 41 entre viudo y 
viuda; y 35 entre viuda y soltero. 

Parece resultar de estas cifras que las solteras 
salen ganando, porque se llevan 924 sortijas de 
matrimonio de las mil que sirven de base para el 
cálculo; pero hay que tener en cuenta que hay mu­
chísimas menos viudas que solteras y que, por 
consiguiente, la proporción de las que se casan 
entre las primeras es muy grande. Si se toman 100 
solteras y 100 viudas, se verá que se casan muchas 
más de éstas que de aquéllas. Según la estadística, 
las viudas se llevan 1.025 solteros y 1,467 viudos 
por cada dos mil maridos que debieran correspon-
derles; se ve, por lo tanto, que se llevan una pro­
porción mayor de la que les corresponde, y esto es 
en perjuicio de las solteras. 

Las viudas entre los 20 y los 34 años son las más 
peligrosas. Afortunadamente las solteras no deben 
alarmarse demasiado, pues no hay mtxchas viudas 
en el mundo. 

Los viudos se distinguen también por su afición 
á volverse á casar. Entre los 36 y los 44 años, de 
cada cien solteros se casará uno, mientras que de 
cada cien viudos se casarán 30; así es que si una 
mujer tiene posibilidad de atraer á tres solteros y 
á un viudo de esa edad, más vale que se fije en el 
viudo si quiere estar segura de casarse. Este es un 
aviso que puede ser muy útil. 

Para hacer resaltar gráficamente las cifras de 
este artículo publicamos dos diagramas. 

En el primero verán las lectoras cuáles son las 
rivales de quienes tienen que de-sconfiar y cuáles 
son las edades que deben aprovechar para casarse. 

En el segundo se pone de manifiesto las edades y 
el estado en que los hombres se encuentran más 
dispuestos al matrimonio. Se llevan la palma los 
viudos y nuestro diagrama enseña que entre los 35 
y los 44 años el viudo se casa casi indefectible­
mente, si encuentra pareja. 

No debe ser tan malo el matrimonio cuando casi 
todos los que lo prueban tienen prisa por rein 
cidir. 
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E s t a d o y e d a d d e l o s h o m b r e s q u e s e c a s a n 

• • m a l Solteros de 45 á 5'i 
mm Viudos de 65 para arriba 

^ Solteros de 55 á 04 
• Solteros de -15 á 19 

1 Solteros de 65 para arr iba 

• Solteros de 20 á 24 
45 á 54 . 

' 

. . 

Los últimos estudios sobre el pelo 

El por qué el pelo es fino ó bas to , rub io ó n e g r o , 
r i z ado ó lacio, e s t á s i rv iendo de t e m a p a r a u n o s 
cur iosos es tud ios de T h o m s o n . 

Según ellos, el pelo b a s t o , ó sea el más g r u e s o , 
con t i ene en p ropo rc ión menos p i g m e n t o q u e el 
fino; el p i g m e n t o se e n c u e n t r a en él en forma m á s 
d i lu ida , así es que el color no r e s u l t a t an p r o n u n ­
ciado; es to expl ica por q u é el pelo de la b a r b a y del 
b i g o t e , pa r ece g e n e r a l m e n t e más c la ro de color que 
el de l a cabeza . 

E l pelo ba s to es el más lacio, m i e n t r a s q u e el más 

P E L O L ISO 

a, folícula del ca­
bello; b, músculo; 
c, glándula sebá­
cea. 

P E L O EN E R E C C I Ó N 
POR LA 

ACCIÓN DEL MÚSCULO 

a, folícula; l¡, músculo; 
c, glándula sebácea. 

P E L O R I Z A D O 

a, folícula curvj; 
b, músculo; f, glán­
dulas sebáceas. 

fino c o n s t i t u y e el l a n u d o del n e g r o y del n e g r i t o ; el 
r i z ado es g e n e r a l m e n t e cabello de g r u e s o medio . 

H a b í a s e creído h a s t a a h o r a q u e todo el pelo t en í a 
l a m i s m a forma, es decir , c i l indr ica ; pero no es 
as í . 

H a c e y a b a s t a n t e s años que P r i m e r Bey l l amó l a 
a t enc ión sobre ello; hac iendo secciones de d i s t i n t o s 
cabel los , demos t ró que cada v a r i e d a d p r e s e n t a b a 
u n a fo rma d i fe ren te . L a c i r c u l a r es la c a r a c t e r í s ­
t i c a del lacio, y a sea fino ó gordo ; la c i r cu l a r ap l a s ­
t a d a c o n s t i t u y e la del r izado ó lanoso; m i e n t r a s q u e 
l a s va r i edades o n d e a d a s p r e s e n t a n formas i n t e r ­
m e d i a s . 

Dióse en tonces por hecho que las d i s t i n t a s for­
mas de sección del pelo exp l icaban su f i c i en temente 
l a c a u s a po r l a cua l e r a r i zado , o n d e a d o ó lacio; 
pero v ino después el profesor S t e w a r t y d e m o s t r ó 
q u e no s o l a m e n t e e ra r i zado el pelo del neg ro sino 
t a m b i é n l a fol ícula d e n t r o de la cual crecía , lo cua l 
dio ocasión á que se e m p e z a r a á e s t u d i a r la e s t r u c ­
t u r a de los fol ículos . 

L a cues t ión de cómo se p roducen l a s v a r i e d a d e s 
de cabel lo lacio y cabel lo r i zado , h a b í a sido d u r a n ­
t e l a rgo t i empo m a t e r i a de con je tu ra s , pero s in 
rec ib i r so luc ión sa t i s f ac to r i a h a s t a que los e s tud ios 
r ec i en te s h a n p u e s t o de manif ies to a l g u n o s hechos 
de i m p o r t a n c i a . 

Son éstos que cada fol ícula del pelo es tá p r o v i s t a 
de u n a g l á n d u l a sebácea y de un múscu lo u n i d o á 
ella. E l t a m a ñ o de la g l á n d u l a v a r i a cons iderab le­
m e n t e con los ind iv iduos y p a r ece ser m a y o r y m á s 
d e s a r r o l l a d a en la r a z a n e g r a . El múscu lo , l l a m a d o 
erector pili, t i ene , según se sabe desde hace m u c h o 
t i empo , m u c h a inf luencia sobre la posición del 
cabel lo , p u e s t o q u e p roduce su erección t i r a n d o 
de la ra íz del pelo y conv i r t i éndo le así en u n a pa­
l anca . 

L a acción de es te d i m i n u t o múscu lo se pone de 
manif ies to m u y n o t a b l e m e n t e cuando u n g a t o a sus ­
t a d o ó enfurecido pone de p u n t a los pe los del lomo 
ó del rabo ó cuando un pe r ro hace o t ro t a n t o . En el 
h o m b r e puede o b s e r v a r s e m u y b ien la acción del 
múscu lo cuando se le pone á uno lo que comúnmen­
te se l l a m a ca rne de g a l l i n a . 

L a g l á n d u l a e s t á s i e m p r e colocada e n t r e el mús ­
culo y el pelo ocupando u n i n t e r v a l o t r i a n g u l a r 
e n t r e el los; as í es que d u r a n t e la acción del múscu lo 
la g l á n d u l a n e c e s a r i a m e n t e q u e d a somet ida á p re ­
s ión , lo cua l la a y u d a á e x p u l s a r su con ten ido . 

P a r a q u e el músculo pueda ob ra r como e rec to r 
del cabel lo es necesa r io q u e és te sea b a s t a n t e fue r te 
p a r a r e s i s t i r la t e n d e n c i a á dob la rse ; si carece de 
t a l r e s i s t enc i a no puede h a b e r acción de la p a l a n c a . 
C u a n d o el cabel lo es fino y en forma a p l a s t a d a no 
t i e n e suficiente fuerza p a r a r e s i s t i r el t i r ón del 
m ú s c u l o , y por eso t o m a la fo rma de c u r v a , como 
le sucede al pelo de los neg ros . 

L a influencia de la g l á n d u l a sebácea sobre el r i ­
zado del pelo debe ser m u y t e n i d a en c u e n t a : cons­
t i t u y e u n a m a s a de m a y o r r e s i s t enc i a que el pelo, 
y a l r e d e d o r de ella la fol ícula se c u r v a por la t r a c ­
ción de l múscu lo , t o m a poco á poco esa forma de 
u n a m a n e r a p e r m a n e n t e y el r e s u l t a d o es q u e l a s 
ce ldas b l a n d a s de la r a í z del cabel lo se acomodan 
t a m b i é n á la c u r v a , se endu recen y a d q u i e r e n con­
s i s t enc i a á m e d i d a q u e a v a n z a n h a c i a l a superficie 
y r e t i e n e n la forma de la fo l ícula en la cua l se mol­
d e a r a n , dando as í l u g a r á que el pelo s a l g a r i zado . 

L o s e s tud ios de T h o m s o n a b a r c a n t a m b i é n las 
c a u s a s por las cua les encanece el pelo y q u e u n a 
vez conocidas de u n a m a n e r a científica h a n de con­
t r i b u i r p o d e r o s a m e n t e á la empresa de e n c o n t r a r 
el r emed io p a r a ese m a l . 
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LA CURA POR EL SOL Y EL AIRE 

ALDKA DE VELDKS 

A mil pies sobre el nivel del mar, escondida entre 
las ondulaciones de los Alpes Julianos, no lejos de 
la masa dolomítica del Triglau y á orillas de un 
lago, se levanta la aldea austríaca de Yeldes, á 
donde acuden en busca de extraño tratamiento para 
curar sus dolencias más de un vienes agotado por 
el trabajo ó por los placeres, y no pocos ingleses, 
rusos y yankis. 

El tratamiento consiste en vivir como en los pri­
mitivos tiempos de la humanidad, con casi ninguna 
ropa, tomando baños de aire y de sol, haciendo 
ejercicio y no alimentándose más que de leche y 
vegetales. 

El apóstol de Veldes lleva predicando 30 años, y 
no precisamente en el desierto. En verano, las ca­
setas que tiene construidas y de las cuales da idea 
nuestro grabado, se llenan de enfermos más ó me­
nos creyentes en su doctrina, pero que se van muy 
mejorados quizá no sólo por el sistema que allí se 
sigue, sino también y muy principalmente por el 
aire seco que se respira, por la virtud de las aguas 
que se beben y por lo higiénico y lo sencillo de la 
vida que se lleva. 

Las teorías del apóstol son éstas: 
«No hay vida sin aire, ni salud sin luz. No sólo 

respiramos por los pulmones, sino también por la 
piel, que contiene millones de vasos diminvitos lle­
nos de sangre sedienta de oxigeno, y millones de 
nervios sedientos de luz. 

»Donde hay sangre debe haber aire; donde hay 
nervios debe haber luz. 

»La luz del sol favorece la transformación de la 
materia, ó sea el proceso déla vida. 

»Otra influencia benéfica del baño de aire, con­
siste en los cambios constantes de luz y de sombra, 
de calor y de frío de la atmósfera, por los cuales se 
estimula la piel, estímulo que no se queda limitado 
á la superficie del cuerpo, sino que se extiende por 
Eoedio de los nervios á los órganos internos más 
remotos. 

»Asi, contra todas las teorías del sistema alopá­

tico que convierten al estómago en victima de sus , 
esfuerzos, el sistema físico-hidrático efectúa sus cu­
ras principalmente por la piel. Dejando los órganos 
internos en paz les permitimos que funcionen y que 
reparen sus pérdidas sin ningún estímulo directo 
por parte del médico, pues la aplicación alterna del 
frío y del calor en la superficie del cuerpo produce 
efectos poderosísimos, no sólo sóbrela piel, sino, á 
través de ésta, sobre todo el organismo. Millones 
de nervios periféricos propagan las impresiones 
recibidas á los centros nerviosos y á los órganos 
vitales; millones de vasos capilares descargan por 
los poros de la piel las substancias corrompidas ó 
rancias con que están cargados y llevan la sangre 
oxigenada al interior del cuerpo. 

»No se necesitan drogas venenosas para producir 
una reacción saludable. La vitalidad de cada mo­
lécula crece y, con ella, la fuerza del individuo.» 

La manía favorita del apóstol es predicar contra 
el uso y principalmente contra el abuso de la ropa. 
Dice que no debemos llevar puesta más que la in­
dispensable para cubrir la desnudez, porque es 
antihigiénica y la fuente de la degradación moral y 
física. 

Las reglas del establecimiento son levantarse por 
la mañana poco después de las cinco, ir andando á 
un paso regular hasta el Monte de los Hombres, 
(un cerro cubierto de árboles, reservado exclusiva­
mente para el sexo masculino); las mujeres sé enca­
minan al mismo tiempo al Monte de las Mujeres. 
Una vez allí, los bañistas de sol y aire se quitan 
toda la cantidad posible de ropa sin llegar á la in­
decencia; es decir, que se quedan como en traje de 
baño ó un poco menos. Así se pasan las horas de la 
mañana paseando, tendiéndose al sol ó á la sombra, 
haciendo ejercicios gimnásticos, saltando, cavando 
ó leyendo, según el temperamento y las aficiones 
de cada uno. Allí también se toma el desayuno, que 
consiste sencillamente en leche, pan y miel que se 
ha llevado de la caseta donde se vive. 

Después del baño de aire en lo alto del monte, se 
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vuelven los enfermos á vestir y se encaminan al 
valle para tomar durante cerca de una hora otra 
oíase de baño no menos extraño: el baño de sol. Se 
tienden desnudos ó poco menos al sol ardiente de 
Julio y Agosto, sin conservar á la sombra más que 
la cabeza, para lo cual hay armado un toldo junto 

á la pared. Vienen luego los bañeros, envuelven á 
los enfermos en sábanas apretándolos mucho con 
ellas, y los meten en un baño de agua templada, 
dándoles después un buen masaje. 

Cuando acabadas estas operaciones se van los 
pacientes con los pies desnudos, como es costumbre 

allí, á las casetas, el apetito es grande, porque el 
principal objeto del baño de luz y del de aire es la 
vigorización del sistema nervioso de todo el orga­
nismo y la purificación de la sangre. 

Los efectos directos del sol sobre la piel son no­
tables: pónese ésta rojiza y levantada; los vasos 
capilares se hinchan, echan fuera la grasa que los 
obstruía y absorben ansiosamente el oxígeno del 
aire ambiente; la circulación periférica mejora de 
una manera notable; se resuelven las estagnacio­
nes, se alivian los dolores reumáticos y la combus­
tión de la materia se acelera. Con la vigorizacióii 
del sistema nervioso se restablece la armonía de 
funciones del organismo y el cuerpo queda rejuve­
necido. 

El apóstol dice que no se puede comprar la salud 
en la botica y que no se puede uno rejuvenecer sin 
ayuda del aire, de la luz, del agua, de un régimen 
alimenticio sencillo, y de ejercicio. 

Las casetas en que se vive tienen abierto todo el 
frente y están situadas á orillas del lago. Esto pa­
rece que debiera ser perjudicial para los reumáti­
cos, pero resulta que no lo es. Los enfermos duer­
men en ellas poco menos que al aire libre y les está 
prohibido echarse ropa encima. Únicamente para 
combatir afecciones locales se hace uso de compre­
sas de agua fría. 

Hay tísicos que llevan 13 años de ir allí, y claro 
es que están satisfechos de haber conseguido vivir 
mucho más de lo que esperaban, y cantan las exce­
lencias del tratamiento por baños de aire y luz que 
se practica en Yeldes. 

Nuestro ilustre Letamendi era un gran partida­
rio de este tratamiento vigorizador, y hasta tene­
mos idea de que lo practicaba. 

PRISIÓN Y FUGA DE UN DUENDE 

¿Quién era, El Duende de esta Corte, cuyas sátiras 
manuscritas circulaban por Madrid todos los jueves 
entre el otoño de 1735 y el verano de 1736 con pro­
fundo despecho de la reina Isabel, que las encon­
traba unas veces entre las servilletas de la mesa, 
otras bajo las almohadas del mismo lecho conyugal 
y con no menor irritación de la Covachuela, indig­
nada de las censuras del anónimo periodista? 

Difícil hubiera sido averiguarlo á no ser por la 
complaciente debilidad del Provincial de los carme­
litas descalzos, Fr. .José del Espíritu Santo, que 
sabedor de las sospechas en altas esferas existen­
tes contra el fraile de su orden, Fr. Juan Manuel, 
portugués de nación, tachado de agente secreto de 
la Corte de Lisboa en la de Felipe V, le ordenó pri­
mero en señal de obediencia salir para su país, 
marcándole minucioso itinerario, y le denunció des­
pués -á su protector el Cardenal Molina, presidente 
á la sazón del Consejo de Castilla, admitiendo de 
este último el poco, ó más bien nada honroso cargo 
de registrar los papeles de su subdito y entregarlos 
al (iobierno en lugar de quemarlos, como á los pa­
dres graves de su Comunidad había prometido. 

Guiado por avisos tan seguros, no tardó en dar 
con el fugitivo fraile en Talavera, el presiden­
te de la Sala Quinooces, famoso entre los goli­
llas de la época, desde donde le trasladó en su pro­
pio coche á Madrid, poniéndole en las manos del 
P. Provincial. 

Mucho aparentó lamentar el lance aquel piadoso 

carmelita; mas temeroso de parecer complicado en 
tan peligroso asunto, mandó encerrar á Fr. Manuel 
en una celda de las situadas en la planta baja del 
convento, celda con honores de calabozo, y orde­
nándole desnudarse, procedió á numeroso registro 
de las ropas, sin perdonar costura alguna de los 
hábitos, diciéndole al marcharse con acento muy 
untuoso: 

— «Hijo, yo no puedo ponerte en prisión sin 
formarte primero causa, pero es orden del Rey.» 

¿Fué castigo divino por lo irregular de su elec­
ción, pues según los estatutos de la Orden había 
prohibido Sta. Teresa la elección de provinciales 
andaluces — Fr. .José era andaluz—, ó merecida ex­
piación del atropello contra el P. Manuel cometido? 

Lo ignoramos. Pero á los dos días murió casi re 
pentinamente el Superior de los carmelitas de un 
ataque de apoplejía , después de haber desempe­
ñado su elevado cargo tan sólo cuarenta. 

Mientras después de nueve meses de prisión daba 
ya el rumor popular por muerto y enterrado al 
Duende, discurría éste con mucha calma los medios 
de burlar los proyectos de Quincoces, enderezados 
á verle podrir los huesos en las cárceles de la 
Alhambra, una de las menos higiénicas prisiones 
de Estado por entonces existentes. 

¿Cómo? Ño lo sabe nadie. Mas, no obstante las 
prevenciones del golilla, disponía el P . Manuel en 
su reclusión de pluma, papel, t inta y de un lego, 
encargado de servirle, ó lo que es lo mismo, cono-
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cida su travesura, de tuedios suficientes para pre­
parar su evasión. 

No tardó, con efecto, en prepararla á su gusto, 
para lo cual se proporcionó las llaves de las dos 
puertas que precedían á su celda, un completo re­
cado de costura y algunos granos de pólvora, á que 
deben agregarse un raído hábito pardo y un pedazo 
de lienzo blanco. 
¿^Provisto de los dichos elementos, cortó dos tro­
zos iguales de lienzo en forma de cruz, los cosió 
respectivamente en el hombro derecho y en el es­
capulario del deshilachado hábito, despojándose 
del suyo con objeto de pasar por un inofensivo her­
mano del divino Pastor , caracterizados por las 
mencionadas señales, y untó con pólvora humede­
cida uu hilo bien retorcido, suficientemente largo 
para t irar de él desde fuera, atado por dentro al 
cerrojillo interior de la puerta de su celda. 

Poco más serían de las doce de la noche del 17 de 
Marzo de 1737, hora designada para la evasión, 
cuando Fr. Manuel salió de su celda, que volvió á 
cerrar tirando del hilo, al que prendió enseguida 
fuego para no dejar rastro. Franqueó luego con 
ayuda de las llaves falsas las otras dos puertas, 
que con las mismas cerró también. Hecha dicha 
operación se dirigió á la iglesia, contigua á la ga­
lería de su cárcel, y á ta l hora solitaria y sumida 
en oscuridad profunda. 

Sabedor Fr. Manuel de que en una de las capillas 
laterales existía una tribuna por tá t i l , rara vez 
utilizada, llegó sin tropiezo hasta ella, palpando, 
por decirlo asi, tinieblas; mas al intentar escon­
derse dentro, observó con sobresalto que, enmohe­
cidos los gonces, chirriaba la portezuela... 

Abandonado aquel medio por impracticable, vagó 
durante algún tiempo por entre las sombras de la 
iglesia, cuyos rincones más ocultos éranle tan fa­
miliares como su propia celda, hasta que después 
de haber recorrido muchos, inmediatamente des­
echados por expuestos, decidió ocultarse tras del 
cancel, como punto á la salida más cercano. 

Cinco mortales horas pasó de este modo sin mo­
verse ni respirar casi, atento al menor rumor, te­
meroso á cada paso de ser sorprendido, sobre todo 
si al llegar la mañana ocurríale al sacristán al 
abrir las puertas t irar hacia la derecha en lugar 
de hacia la izquierda. 

Transcurrida, por fin, aquella noche, verdadera­
mente eterna, oyó los tardos pasos del guardián 
del templo, anciano casi ciego y achacoso, que des-
imés de abrir la puerta, dejando al P. Manuel en­
tre aquélla y la pared, regresó á la sacristía por el 
mismo camino que había traído, sin descouíianza 
íilguna. 

La libertad distaba sólo del fugitivo algunos pa­
sos... Pero, vencida la anterior dificultad, quedá­
bale por superar otra mayor. Custodiaba el edifi­
cio (1), desde la prisión del iJ?/«7íde, una guardia de 
cincuenta soldados, con orden de reconocer á todas 
las personas que les parecieran sospechosas, impi­
diendo su salida. Dormían muchos de ellos todavía. 
Tan sólo un centinela, armado de fusil, pasaba y 
vepasaba sin cesar, midiendo con acompasado paso 
lo largo del atrio. 

La situación era, pues, crítica. Esperar en la 
Iglesia era arriesgarse A ser visto por los religiosos 
que pronto bajarían á decir misa, ó por los madru­
gadores fieles que fueran á oiría. 

Dispuesto á jugarse el todo por el todo en aquel 
trance supremo, nuestro fraile no vaciló, Asegu-

(1) Hoy parroquia de San José. 

rado de que al pasar por frente de la iglesia, do­
blaba el centinela invariablemente á la derecha, le 
siguió con precaución tomándole la espalda, llegó 
así hasta la mitad del pórtico, suspendió un ins­
tante el paso para que el soldado avanzase un poco 
y salió enseguida fuera, ocultándose en un ángulo 
de la fachada con objeto de por aquél no ser visto. 

Efectuada con buen éxito dicha evolución, des­
cendió con mucha gravedad por la calle de Alcalá, 
en dirección al Prado, camino en que dando mil 
gracias á Dios, le dejaremos por ahora. 

A. STOR. 

Para conocer la leche pasteurizada 
Para distinguir la leche pasteurizada, el profe­

sor Storoh ha inventado una prueba tan sencilla 
como útil. 

Babcock descubrió que el peróxido de hidrógeno 
se descompone con la fibrina de la leche, pero no así 
cuando esta última ha sido calentada á cien grados 
centígrados. Esta es la base de la prueba. 

Se echa en un tubo una cucharadita de nata, 
leche ó suero y se agita con una gota-de peróxido 
de hidrógeno, un poco de ácido sulfúrico ó un indi­
cador como el parapheuyendiamin. 

La nata ó la leche toman inmediatamente un co­
lor azul, y el suero un color violáceo si no han sido 
calentados á sesenta y ocho grados centígrados. Si 
lo han sido á sesenta y nueve ú ochenta grados, 
la leche y la nata toman un color gris azulado. Si 
llegaron á más de estos grados, se quedan blancas 
ó sólo toman un t inte violeta muy ligero. 

La receta es importante,-porque en España, como 
rara vez conseguimos que la leche que se pone á la 
venta sea pura, se ha extendido mucho el consumo 
de la leche pasteurizada j ' empieza á suceder que 
ésta, por desgracia, no lo está bien, á pesar del ma­
yor precio á que se expende. 

En Holanda la ley prohibe en absoluto la venta 
de leche desnatada y de suero que no hayan sido 
sometidos á una temperatura de ochenta y cinco 
grados centígrados. Gracias á ello hay tan poca tu­
berculosis en los Países Bajos. 

Un nuevo sistema de conservar la leche retenien­
do ésta las mismas propiedades que si fuera fresca, 
ha sido ensayado con éxito y tiene la ventaja de es­
terilizar por completo este importante alimento. 
• Se enfría rápidamente la leche después de orde­
ñada, y se la t ra ta con gas ácido carbónico puro á 
una presión de cinco ó seis atmósferas durante 
cuatro ó cinco horas. 

Con esto perecen todos los gérmenes que necesi­
tan oxígeno para vivir. Luego so somete la leche á 
una presión de cinco atmósferas en presencia de 
oxígeno durante cinco horas, por lo cual quedan 
destruidos todos los gérmenes que no pueden vivir 
en contacto con el oxígeno, sino que lo obtienen de 
las substancias de las cuales viven. 

Para el transporte, la leche puede ser llevada en 
vasijas que contengan oxígeno á dos atmósferas de 
presión, lo cual puede hacerse con sifones. 

El dedo gordo del pie es el que sostiene todo el 
peso del cuerpo de las bailarinas; por eso suelen 
tenerlo éstas muy desarrollado. 

Dicen bastantes médicos que de mil niñas que 
empiecen á estudiar el piano antes de los doce años, 
seiscientas sufren más tarde en la vida fenómenos 
nerviosos. 
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E L NUEVO ARTE DE D E F E N D E R S E 
Contra una persona que quiere darle á uno una bofetada 

Párese el golpe, recibiéndolo en el antebrazo de­
recho, y después hágase lo siguiente: 

Deslizar la mano por el brazo del adversario y 
cogerle la muñeca, apretándole con el pulgar y los 
demás dedos, y, al mismo tiempo, t irar de él liacia 
uno y cogerle por el codo con la mano izquierda. 

Por supuesto, que si el enemigo ha intentado pe­
gar con la mano izquierda, se para el golpe con el 
antebrazo izquierdo, se le coge por la muñeca iz­
quierda, y se le derriba en la forma descrita. 

Este ejercicio es muy útil, porque sirve siempre 
que se quiera dominar á un adversario; vínicamente 

Instintivamente resistirá al ver que quiere uno 
atraerle hacia si. Repentinamente se hace el movi­
miento inverso, es decir, se le repele doblándole el 
brazo hacia atrás, como indica nuestro segundo vencerle,* aunque tenga bajo el brazo 
grabado. 

hay que aprovechar la circunstancia de que tenga 
el brazo levantado. 

En el próximo niimero indicaremos el modo dé 

jíu^--

Adelantarse entonces y colocar la pierna derecha 
detrás de la pierna derecha del enemigo, y empu­
jándole el codo derecho en dirección interior y hacia 
arriba, y la mano del mismo lado en dirección exte­
rior y hacia abajo, se le causará tal dolor, que le 
obligará á caer de espaldas. 

Manteniéndole en el suelo con el brazo y la mano 
en la misma posición, se le tendrá dominado en ab­
soluto. 

A D V E IIT K N C I A 
Como indicamos en nuestros números anteriores, 

para ejecutar bien estos problemas hay que seguir 
al pie de la letra las instrucciones y ensayarlas pri­
mero una ó dos veces con una persona para eje­
cutarlas después RÁPIDAMBNTE con otra, pues el 
principal secreto del sistema consiste en coger 
desprevenido al adversario en cada uno de los mo­
vimientos. 
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Los principios en que se funda son: 1.°, alterar el 
equilibrio del adversario; 2.", sorprenderle antes de 
que tenga tiempo de recobrar el equilibrio y hacer 
uso de toda su fuerza ó del arma que lleve; 3.°, apro­
vechar rápidamente los movimientos instintivos é 
involuntarios del hombre cuando siente un dolor 
vivo ó un golpe; 4.", sujetar las articulaciones de 
cualquiera parte del cuerpo del enemigo, cuello, 
hombros, codo, muñeca, espalda, rodilla,etc., a u n a 
tensión que anatómica y físicamente no pueda re­
sistir, cosa muy fácil. 

Muchos de estos problemas son japoneses. 
Sabido es que en el Japón hay los luchadores más 

notables del mundo, y sus proezas son maravillosas. 

14 Julio 1899 

ESCRITO POR EL PUBLICO 

Publicaremos en esta página las cartas que se nos di­
rijan y que contengan sugestiones, observaciones ó 
ideas útiles ó interesantes. 

Rogamos á nuestros lectores que escriban sus comu­
nicaciones en un solo lado del papel, que sean muy 
breves y que no se impacienten si ven demorada la pu­
blicación de sus cartas. 

En esta sección, ALREDEDOR DEL MUNDO no 
expresa criterio, sino que se Umita á exponer el de los 
demás, dejando á sus autores la responsabilidad de 
los escritos que remitan. 

E L C A L O R EN L O S T R A N V Í A S 

Señor Director: 
Muy señor mío: Tengo la desgracia de vivir en 

uno de los barrios extremos de Madrid, y para llegar 
al centro uso con bastante frecuencia el tranvía 
eléctrico; pero en cuanto empezó el verano me vi 
con los siguientes inconvenientes para comuni­
carme con el centro de Madrid. 1." Meterme en el 
tranvía, lo cual equivaldría á introducirme en el 
horno de una tahona, y 2." Ir á pie expuesto á 
una insolación. 

Y ahora va la manera como las compañías de los 
tranvías eléctricos podrían atenuar, ya que no evi­
tar este calor. 

Yo creo que dos ventiladores eléctricos colocados 

paralelamente mantendrían u.na corriente de aire 
que refrescaría la viciada atmósfera que en el in­
terior se forma. 

La reforma, como usted ve, no saldría muy cara, 
pues siendo movidos estos ventiladores por la elec­
tricidad, lo natural es que en un tranvía eléctrico se 
encuentre este fluido en cantidad necesaria para 
mover los dos ventiladores. 

El del pase núm. 19, 

L A S S E T A S V E N E N O S A S 
Señor Director: 

Conforme en un todo con las medidas que «Un 
previsor» propone á fin de evitar envenenamientos 
por equivocaciones acerca del contenido de los fras­
cos y botellas. 

¿A ese mismo laudable propósito no sería también 
conveniente y muy acertado que para prevenir las 
intoxicaciones por las falsas setas, casos relativa­
mente frecuentes, se dispusiera por quienes haya á 
ello lugar, que dichos hongos no se vendieran, al 
menos legalmente, sino en determinados mercados 
públicos y siempre previa la inspección y certifi­
cado facultativos? Así se hace en algunas plazas 
extranjeras, cuyas autoriSades velan por el bien 
púldico, más que las españolas. 

Bilbao. 
Un caballero andante. 

AVERIGUADOR UNIVERSAL 

Publicamos aquí las preguntas que se nos dirigen, 
cuando son de interés general. Confiamos en la buena 
voluntad de los lectores para que cuando sepan algo 
de lo que se pregunta envíen la respuesta. El objeto de 
esta sección es prestar un servicio á cuantos desean 
conocer algún dato interesante de historia, geografía, 
filología, historia natural, etc. 

PREGUNTAS REMITIDAS 

; Cuáles son las cuatro verdades del bar-1. 
quero ? 

Cuáles son las coplas de Calaínos? 

Recetas p Recreos 
En las barricas mal acondicionadas, el vino toma 

á veces un gusto á madera muy desagradable. 
Para hacerlo desaparecer añádesele un litro de 

aceite fino y Ijien fresco por cada 228 litros de vino. 
Se agi ta fuertemente de modo que se produzca una 
verdadera emulsión. Quítese después el aceite, que 
sobrenada, y que puede servir para el alumbrado. 

Parece que otro sistema de qui tar al vino el gus­
to á madera, es dejar durante 15 días dentro de él 
un rosario de rajas de zanahoria secadas al horno. 

Muchas veces se rompen objetos de hierro que no 
hay manera de soldar calentándolos, ya porque se 
t ra ta de objetos de adorno que tienen pintura por 
encima ó por otras causas. 

Para soldarlos á frío hay un medio muy sencillo 
y eficaz, que es mezclar seis partes de azufre, seis 
de albayalde y una de bórax; se deslíe todo en áci­

do sulfúrico concentrado, de modo que forme una 
pasta de la consistencia del betún de los vidrieros. 

Con esta pasta se pueden reunir los dos pedazos 
de hierro, untando con ella las extremidades que 
haya que soldar y apretándolas fuertemente una 
con otra. Al cabo de cinco ó seis días la soldadura 
es perfecta y sólida. 

Pa ra proteger las paredes contra la humedad, 
hay la siguiente receta: Agua, un litro; gelatina, 
30Ó gramos; bicromato de potasa, 50 gramos. 

La luz acciona sobre esta mezcla haciéndola in-
soluble. 

Las botas de charol son perjudiciales cuando se 
las gasta constantemente; no dejan salir el sudor y 
acaban por engendrar frialdad de pies. 
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P R O B L E M A 

Colocar diez cerillas paralelamente y á igual dis­
tancia sobre una mesa. 

Hacer luego con ellas cinco cruces que también 
habrán de estar á igual distancia una de otra, con 
la condición de que cada cerilla, antes de ser colo­
cada sobre otra para formar la cruz, haya pasado 
sobre otras dos cerillas puestas una al lado de otra 
ó ya colocadas en cruz por el mismo principio. 

Por ejemplo, si se representa á cada cerilla por 
su número de orden, se hará una cruz colocando 
la 1 sobre la 4; otra, colocando la 5 sobre la 3, y 
así sucesivamente. 

Es igual operar de derecha á izquierda que de 
izquierda á derecha. 

A C E R T I J O 

¿Qué es lo que puede verse una vez en un minu­
to, dos veces en un momento, y no puede verse en 
cien años? 

(Remitido por D. J. Prieto.) 

S O M B R A S C H I N E S C A S 

MBPISTÓFBLBS 

Posición: Con la mano derecha representar una 
cara con perilla afilada y nariz aguileña, para lo 
cual se pondrán los dedos de la mano derecha como 
representa la figura; el índice proyectará la nariz; 
los del medio y anular, casi cerrados, los labios; y 
el auricular extendido hacia abajo la perilla. La 

mano izquierda completa la cabeza y sus dedos del 
medio é índice proyectan los cuernos. 

Animación: Moviendo el meñique de la mano de­
recha se agitará la perilla. Muévanse al mismo 
tiempo los cuernos. 
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NEGRAS (UNA PIEZA) 
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BLANCAS (TBES PIEZAS) 

Las blancas juegan y dan mate en tres jugadas. 

SOLUCIÓN AL PROBLEMA DEL NÚMERO ANTERIOR 

1. — Alfil blanco 2 Caballo á 5 Rey. 
2. — Si Alfil ó caballo negro come, se juega la 

Torre blanca á 6 Reina. 
O si Torre negra come Alfil 5 Rey, se pone la 

Torre blanca en 3 Alfil Reina. 

Solución al monograma del número anterior 

FINLANDIA. 
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TORRE DEL BARÓ 
Vacas aclimatadas al constante 
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